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Resumen 
En este trabajo de grado me propuse dar a conocer la experiencia vivida durante estos 
últimos 4 años con los estudiantes, orientada por el objetivo de configurar un laboratorio de 
Astronomía en La Cruz del Porvenir, Vereda Perico, zona rural de Envigado. El narrar hace 
parte de nuestra condición de seres humanos y se podrá evidenciar la voz de los actores en 
forma de narrativa, de principio a fin. 
Este camino estuvo permeado por bases metodológicas de la Investigación Acción; de igual 
manera, se evidencian los aportes de la narrativa y el saber de experiencia, los cuales surgen 
como capsulitas claves para ir hilando la experiencia.  
Teniendo en cuenta la importancia y la consonancia con el desarrollo metodológico, el 
aprendizaje significativo crítico de Moreira se constituye en un pilar para fortalecer la 
propuesta, así como los conceptos de la Astronomía topocéntrica, que dilucidan la 
importancia de la Astronomía en la escuela, y  más aún, la necesidad de situarla en el ahora y 
en el lugar que ocupamos en nuestro planeta, con lo cual, el estar siendo se hace 
imprescindible. 
Durante todo el recorrido se podrán evidenciar aquellas experiencias que han marcado 
significativamente el tejido, como muestra de aquello que se puede realizar con los 
estudiantes para lograr reconocer en el territorio que se habita, la perentoria necesidad de 
conocerlo, comprenderlo y resignificarlo, mediante la observación persistente del cielo 
cercano y el cielo lejano, para sentirnos responsables de ese territorio que habitamos y de la 
Tierra que alberga la vida.  
 
 
Palabras clave: Astronomía topocéntrica, laboratorio, territorio, aprendizaje significativo 
crítico, saber de experiencia. 
 
 












In this research, I decided to present the experience of the last 4 years with the students, 
guided by the objective of setting up an astronomy laboratory in La Cruz del Porvenir, 
Vereda Perico, rural area of Envigado. Narrating is part of our human condition and the voice 
of the actors can be evidenced in narrative form, from beginning to end. This path was 
permeated by methodological bases of Action Research; in the same way, the contributions 
of the narrative and the knowledge of experience are evidenced, which arise as key capsules 
to go spinning the experience.  
Considering the importance and consonance with methodological development, Moreira's 
critical learning constitutes a pillar to strengthen the proposal, as well as the concepts of 
topocentric astronomy, which elucidate the importance of astronomy in school, and 
moreover, the need to situate it at the present moment and in the place that we occupy in our 
planet, with which, being becomes essential. 
Throughout the journey, we can highlight those experiences that have significantly marked 
the fabric, as a sample of what can be done with students to achieve recognition in the 
territory that is inhabited, the peremptory need to know, understand and resignify, through 
persistent observation from the nearby sky and the distant sky, to feel responsible for the 
territory we inhabit and the Earth that shelters life. 
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Introducción: Trazando el camino 
Tenemos la fortuna de habitar una escuela inmersa en un espacio natural, en un contexto 
rural que nos invita a reconocer el territorio y a reconocernos en él, además de la 
responsabilidad que tenemos de cuidarlo, conocerlo y potenciarlo, como un acto de 
compromiso con la llamada Pacha Mama o Madre Tierra.  
Como educadora asumo mi corresponsabilidad en la formación integral de sujetos 
responsables, conscientes del lugar que habitan y de quienes los rodean; de la importancia 
del conocimiento en favor de sí mismo, la sociedad y el planeta que habitamos.  
Este es el inicio, el punto de partida de un camino que seguirá avanzando como se mueve la 
sombra proyectada por el gnomon. Un sueño que comenzó hace ya cuatro años y que quiere 
continuar avanzando.  
No es éste un presuntuoso trabajo acabado, es la semilla que pretende germinar en cada 
habitante de un territorio llamado La Cruz del Porvenir, y quedarse en el lugar destinado 
para que grandes y chicos se contagien del maravilloso contexto natural que nos rodea.  
Es aquí, en estas páginas, donde he pretendido dar cuenta de esas acciones naturales e 
intencionadas por reconocer la escuela como un espacio en el Cosmos, y a los estudiantes, 
como habitantes del mismo.   
En esta propuesta se evidenciarán algunos caminos que hemos recorrido y que podrán 
recorrer otros docentes con sus estudiantes, en aras de darle mayor importancia y 
trascendencia a la experimentación, a las preguntas, a las incertidumbres y certezas, como 
posibilidad para tener un aprendizaje significativo crítico, reflexivo, articulador con nuestro 
entorno inmediato.  Invitando, tanto a estudiantes como docentes, a agudizar la observación, 
la escucha, el análisis, la sensibilidad hacia las manifestaciones naturales, y cómo 
aprovecharnos de su existencia para tener un aprendizaje articulador con las diferentes 
áreas del saber.  
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Disfrutar de la huerta escolar, las aulas de clase, pero también de otros espacios de la 
institución, son una de las apuestas que se tiene en este proyecto, que la misma institución se 
constituya en un laboratorio, configurado con los mismos estudiantes, a través de su 
interacción en los diferentes espacios, la exploración de diversos instrumentos y estrategias 
de observación, el registro de información y la socialización de experiencias y datos.  Las 
prácticas experimentales no dejan de ser llamativas, interesantes y motivantes para los 
estudiantes, quienes ven en ellas la posibilidad de aprender de una forma diferente, más 
divertida y con un acercamiento a la experiencia real, más que hipotética o teórica.  
En lo concerniente a la enseñanza a través de la Astronomía, eje articulador de esta 
propuesta, se evidencia un fuerte interés por los estudiantes a través de sus preguntas, sus 
afirmaciones, sus ideas, su fascinación por lo que ocurre en el universo.  En nuestra sede, se 
ha constituido en un motor, eje motivacional y orientador de muchas prácticas 
experimentales con las cuales se busca comprender los fenómenos del universo, desde los 
relacionados con nuestro planeta Tierra y su atmósfera (cielo cercano) como con los 
presentados en el espacio exterior (cielo lejano), vinculando así el abanico que comprende 
las Ciencias Naturales en nuestro currículo con otras áreas como las ciencias sociales, las 
matemáticas,  la educación artística, entre otras.  
El lector podrá escuchar en esta propuesta, la voz en primera persona, esto con la intención 
de tantear un relato pedagógico, que logre conversar de aquello que se pretende; de los 
avances, dificultades, fortalezas, como aspectos relevantes, que permitan a los lectores, 
vislumbrar una experiencia, como potencial contribución a otros colegas. 
En la primera parte, se podrán leer los aspectos que determinan el qué, por qué, para qué, 
determinado por el tema que nos convoca: La Astronomía en la escuela; aquellas situaciones 
que lo suscitan, la pregunta que lo orienta y por último los objetivos, dando lugar a la 
importancia de la configuración de un Laboratorio para el aprendizaje significativo crítico de  
estudiantes y educadores.  
En la segunda parte, se encontrarán aquellos aspectos teóricos, trayendo, primero que todo, 
específicamente de la teoría del Aprendizaje Significativo Crítico de Moreira, brasilero que 
nos invita a realizar una apuesta a novedosas y revolucionarias maneras de enseñar y 
aprender, propendiendo por favorecer un aprendizaje reflexivo y crítico en los estudiantes.  
Además aparecerán algunos referentes de tipo disciplinar de la Astronomía, la meteorología 
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y la física, como son los tipos de Astronomía, los sistemas de referencia y algunos 
instrumentos que se emplean para la práctica de estas ciencias con lo cual deseo hacer un 
acercamiento al tema, su articulación con el currículo actual y la experiencia ya tenida con los 
estudiantes. De igual manera aparece la relación de la Astronomía con otras ciencias y 
saberes, fundamental para comprender su importancia como ciencia integradora.  
En la última parte, presentaré una síntesis del cómo se ha llevado a cabo la configuración del 
Laboratorio de Astronomía a partir de la interacción con estudiantes de básica primaria en 
los espacios de aprendizaje, retomando la experiencia de hace cuatro años en la cual la 





1. De cómo se inicia este viaje 
1.1 El cómo de este viaje 
A finales del 2012, en un Encuentro de Educación, donde un estudiante de Astronomía de la 
Universidad de Antioquia y dinamizador en el Parque Explora y Planetario, realizó una 
actividad con nosotros los maestros; recuerdo que proyectó la simulación de un viaje por el 
Universo, fantástico viaje que nos cautivó, luego armamos un pequeño telescopio de cartulina 
y hablamos de constelaciones. Fue allí, en esa actividad y su invitación a participar en los 
grupos de maestros del Parque Explora, que surgió mi interés por hacer parte de un colectivo 
llamado Astromae1. A partir del 2013 me encontraría con personas muy espaciales y 
especiales; maestros de diferentes áreas que compartían la misma pasión: la Astronomía. 
Astromae se constituye en una comunidad que se reúne periódicamente (cada quince días) 
para aprender, retroalimentar y compartir experiencias en la enseñanza de la astronomía en 
la Básica Primaria y Secundaria. Allí la curiosidad y fascinación se fueron fortaleciendo, como 
un interés personal, pero también iban llegando las ideas para llevar a la escuela, esas 
interesantes actividades que permitían aprender de otras y diferentes formas. 
Y como una bola de nieve, surgen nuevas invitaciones a continuar con una formación en 
Astronomía, que hasta el día de hoy, me cautiva cada vez más, y de alguna manera me 
identifica entre mi círculo familiar, social y profesional. 
Inicio en este mismo año la formación en el Programa internacional Galileo Teacher Training, 
el cual fue iniciado en 2009 en el marco del Año Internacional de la Astronomía, y que se 
viene consolidando como una alternativa de formación a docentes en Astronomía. Somos 
muchos docentes en diferentes partes del mundo, que venimos  formándonos; muchos ya se 
                                               
 
1 Grupo de Estudio en Astronomía para maestros-Astromae. Parque Explora y Planetario de Medellín.  
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han convertido en formadores de formadores en Astronomía y Astrofísica. En Medellín, este 
curso se viene realizando con el apoyo del Planetario de Medellín y la Universidad San 
Buenaventura y ya se han realizado varias versiones de este programa en la ciudad  y en 
otras de nuestro país.  
Así es como voy vislumbrando que la enseñanza de la Astronomía en la escuela no es nueva 
en nuestro contexto, ni mucho menos en el ámbito nacional e internacional. Es más, va 
emergiendo nueva información de comunidades científicas que se han unido a la formación 
de docentes en estrategias y didáctica de la Astronomía en aras de fortalecer esta ciencia en 
la formación de estudiantes de todos los niveles.  
En las instituciones educativas alrededor del mundo, es cada vez más frecuente la presencia 
de esta ciencia, implementada oficialmente en los currículos, como ocurre en algunas 
instituciones educativas, clubes y semilleros de astronomía, avalados muchos por entidades 
como Planetarios y Observatorios en las ciudades o localidades donde se encuentren; este es 
el caso de semilleros y clubes auspiciados por el Planetario y el Parque Explora en la ciudad 
de Medellín. 
Luego el curso NASE (Network for Astronomy School Education)2, un curso esencialmente 
práctico, llevado a cabo a través de talleres en los cuales los docentes logramos experimentar 
desde la perspectiva del estudiante, evidenciando la posibilidad de llevarlo a las aulas con 
nuestros estudiantes. La formalización de estos cursos ha sido tanta, que por ejemplo en 
nuestra ciudad cuenta con el apoyo de entidades como el Planetario de Medellín, El Parque 
Explora y el Instituto Tecnológico Metropolitano. 
Estos son sólo algunos ejemplos de lo que se viene gestando y que ha llevado a la realización 
de Encuentros, Seminarios, Congresos de maestros a nivel local, nacional e internacional en 
torno a la enseñanza de la Astronomía; ejemplo de ello los Encuentros de Maestros en 
Didáctica de la Astronomía liderados por el Planetario de Medellín Jesús Emilio Ramírez 
González.  
                                               
 
2 Curso apoyado por la Unión Astronómica Internacional (UAI), tiene como objetivos: 1. capacitar, 
alrededor del mundo, a docentes de nivel primario y secundario en didáctica de la astronomía; y 2. 
Lograr consolidar en cada país un Grupo Local que se encargue de retroalimentar y replicar la 
formación en astronomía. 
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Estas experiencias, así como muchas más vienen fortaleciendo el aprendizaje y conocimiento  
de la Astronomía en diferentes países, logrando que la escuela y otros espacios se 
constituyan en laboratorios de aprendizaje de la Astronomía3.  
En Colombia, el auge que ha tomado la Astronomía ha sido de importantes proporciones; se 
ha constituido en uno de los países reconocidos por su trabajo en este campo, tanto a nivel 
científico como a nivel de formación y divulgación. En el campo educativo, un gran número 
de docentes realizan  a diario prácticas innovadoras y significativas en las cuales está el sello 
astronómico.  
1.1.1 ¿Por qué un laboratorio de Astronomía? 
La observación de un cielo estrellado, el movimiento de las estrellas durante la noche; la 
salida y la puesta del Sol; la observación de los planetas (los errantes del Universo), las fases 
de la luna y los fenómenos atmosféricos, entre otros, han llevado a los seres humanos de 
todas las culturas y regiones del mundo a intentar comprender cómo ha surgido el Universo y 
todo aquello que lo compone; así como la pregunta por el origen de la vida en nuestro planeta 
y la influencia que tienen los astros y nuestro satélite natural en ella y en los diferentes 
ecosistemas. Desde las múltiples religiones y creencias, como desde la filosofía y las ciencias, 
se ha intentado dar respuesta a éstas y muchas más cuestiones. 
Cada vez somos más las personas que nos apasionamos por la Astronomía, de la cual 
participamos de diversas formas, debido a que es una ciencia que no es exclusiva de 
profesionales4 ya que poco a poco hemos ido reconociendo que la Astronomía hace parte de 
la vida cotidiana y que está llena de maravillosas posibilidades de adentrarnos en el 
conocimiento de nuestro propio planeta y así comprender quiénes somos y qué lugar 
ocupamos en el Universo.  
                                               
 
3
 Sólo por nombrar algunas, de muchas que existen: Shaula, Aficionados a la Bioastronomía - Colombia, 
actividades de divulgación y aprendizaje de la Astronomía en diferentes escenarios escolares y 
sociales; Sebastían Musso periodista y divulgador científico argentino; Urso del Sur Brasil y Chile, 
orientados a la divulgación, educación y desarrollo de proyectos para la Ciencia de la Astronomía; 
Programa Unawe de difusión de la astronomía para niños.  
4
 Se puede encontrar alrededor del mundo un sinnúmero de Astrónomos Amateurs, docentes, 
divulgadores científicos, estudiantes enfocados a esta ciencia.  
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A partir de la lectura, conversaciones con colegas y personas relacionadas con la Astronomía 
y la propia experiencia, fui reconociendo que la Astronomía hace parte de los currículos 
escolares (Ortíz Arango & Sánchez Patiño, 2011), no sólo de Colombia sino de otros como 
Argentina, Chile, Uruguay5, Estados Unidos y Francia; En nuestro país la enseñanza de la 
Astronomía está implícita en los planes de estudio, especialmente de las Ciencias Sociales y 
Naturales; en este sentido, se puede evidenciar cómo se ha fragmentado la Astronomía en el 
currículo escolar; ciencia que ha sido desde hace siglos la ciencia madre y articuladora de 
todas las ciencias.  En las ciencias naturales el Sistema Solar, el Sistema Tierra-Luna, las fases 
lunares; en las ciencias sociales las estaciones, los puntos cardinales y con ellos la brújula, en 
la física los movimientos de los planetas. Pero este no es el caso sólo de Colombia, en otros 
países de América se viene presentando tal dificultad, que no sólo afecta los planes de estudio 
de los escolares, sino de los docentes en formación.  
Sin embargo, persisten los intentos de los equipos docentes por afianzar la Astronomía en la 
escuela y han logrado consolidar actividades en proyectos institucionales que llaman la 
atención de los estudiantes y logran involucrarlos a ellos y a la comunidad educativa.  
Unos de los casos que me han llamado mucho la atención ha sido la experiencia: Hábitat- 
Sistema meteorológico. Nosotros somos el Romeral, del Colegio Colombo Francés en el 
Municipio de la Estrella (Castaño, Escobar, & Monsalve, 2014); donde un equipo docente le 
ha inyectado todo el entusiasmo desde hace más de 10 años, logrando impactar de manera 
significativa en su plan de estudios y en los procesos de enseñanza – aprendizaje.  
En lo que se refiere a este trabajo, me he dado a la tarea de ir configurando con los 
estudiantes un laboratorio de Astronomía donde se convierta la escuela en un macro 
laboratorio, donde haya conexión y diálogo entre estudiantes y docentes, y a su vez, 
aprendizajes significativos y relaciones entre las diferentes áreas. Considero también 
importante que los estudiantes tengan la posibilidad de observar, experimentar, registrar, 
conocer, aprender y socializar, mientras trabajan en el diseño de instrumentos y modelos que 
permitan recrear muchos fenómenos de la naturaleza. Así mismo, validar, descartar o 
                                               
 
5
 En Chile se ha implementado desde el 2009 el proyecto ECBI: Educación en Ciencias Basado en la 
Indagación  y en Argentina el Proyecto de Alfabetización Científica del MECyT, lo cual ha fortalecido al 
enseñanza de la Astronomía y de las Ciencias naturales, en Uruguay desde 1949 surge la formación de 
docentes de secundaria  en Astronomía.  
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generar nuevas hipótesis que enriquezcan su pensamiento científico, además de generar 
nuevas ideas que fomenten su creatividad y compromiso con su propio proceso de 
aprendizaje, el arraigo con el territorio y el cuidado del medio ambiente. Se parte del 
principal observatorio y laboratorio de Astronomía común a todos: el propio territorio y la 
bóveda celeste, como espacios privilegiados para aprender de esta magna ciencia. 
Como docente he propiciado el uso de los espacios que tiene la institución para contribuir al 
conocimiento y reconocimiento de nuestro entorno y proporcionar nuevas y diferentes 
experiencias de enseñanza – aprendizaje, que se han convertido en el punto de partida de 
una propuesta que se va articulando con diversas formas de vivir la institucionalidad. 
También me he conectado con los estudiantes, con algunos docentes y con nuestro entorno 
inmediato, para consolidar una visión de la importancia de los recursos que se tienen en el 
territorio de la escuela: salir de las aulas y recuperar el contacto con los otros y con el lugar 
que se habita es fundamental, y más aún en este tiempo en que se convive más tiempo en la 
escuela.  Así mismo, observar, analizar y tomar conciencia de los fenómenos naturales; tocar 
la tierra, sembrar el propio alimento, ver crecer las plantas -cualquiera que sea su tipo-, 
observar por donde sale el sol, son algunas de las actividades que en ocasiones no les damos 
la importancia y trascendencia que se merecen, pero que logran tener un mayor impacto en 
el aprendizaje de los estudiantes.  
Estos  espacios y milagros del universo están ahí para potenciar y enriquecer la práctica 
pedagógica; como docentes podríamos suscitar experiencias en las cuales los estudiantes 
continúen siendo copartícipes de su propio aprendizaje (y explícita e implícitamente del 
nuestro), a partir de la observación, la exploración, el intercambio de saberes, de la 
generación de hipótesis, estrategias y recursos que nos posibiliten tantear, buscar respuestas 
a inquietudes y preguntas, orientando este proceso de enseñanza y aprendizaje hacia una 
conciencia social y ecológica, en una estrecha y necesaria relación entre la ciencia y la 
conciencia ecológica, perentoria para que ocurra una reivindicación con la naturaleza (Morin, 
El pensamiento ecologizado, 1996) Promover un fuerte compromiso social y natural, en un 
momento en que debemos afianzar las competencias ambientalistas de los estudiantes, en 
que la ciencia sea la llave para preservar la vida y todo lo que la rodea a partir de su 
conocimiento. Pero también es importante una capacidad de liderazgo, creatividad y 
motivación por parte de los docentes para enriquecer el currículo, el contexto, las 
metodologías y las relaciones interpersonales a favor del aprendizaje, un aprendizaje que 
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potencie la observación, la reflexión y la acción positiva con nuestro entorno y nosotros 
mismos; enmarcadas en una conciencia ecológica, en tanto “el problema ecológico nos 
concierne no solamente en nuestras relaciones con la naturaleza, sino también en nuestras 
relaciones con nosotros mismos” (Morin, s.f., p. 1) 
Por otra parte, sucede que la mayoría de los docentes que estamos en la básica primaria, 
hablando específicamente de Colombia, contamos con una formación profesional dirigida, en 
la mayoría de los casos, a una sola área de conocimiento; pero contradictoriamente, estamos 
con la responsabilidad de formar en todas o casi todas las áreas, dependiendo de las 
particularices de cada institución o entidad territorial.  Esto implica un reto mayor y un deber 
de aquellos que asumimos el ser educadores en este nivel, y creo que un poco más, de 
aquellos que estamos en el contexto rural, donde las expectativas de familias, estudiantes y 
los mismos docentes, pueden influir exponencialmente en la formación de los estudiantes.  
La cuestión sobre la formación de los docentes de Ciencias Naturales ha sido una 
preocupación que se ha generado en varios países, más aún cuando son éstos los 
responsables de orientar el aprendizaje científico en la escuela. En este sentido, se han 
realizado estudios en varios países en los cuales se ha encontrado la persistencia de ideas 
alternativas6, tanto en estudiantes como en docentes y docentes en formación, frente a 
conceptos y temas relacionados con la astronomía (Iglesias, Quinteros, & Gangui, s.f.) lo cual 
se ha constituido en un obstáculo en el aprendizaje de los contenidos científicos de las 
diferentes ciencias, y en especial de la Astronomía.  
Y aunque no es el objetivo de este trabajo ahondar en la formación de los docentes, quiero 
orientarme hacia esta situación, que ha dado lugar a una urgente y perentoria necesidad e 
interés por fortalecer la enseñanza y el aprendizaje de la Astronomía en relación con la 
enseñanza de las Ciencias en la escuela, y específicamente en las Ciencias Naturales, en el 
marco de la reivindicación de la conexión Escuela – Cosmos, a través de la puesta en marcha 
de estrategias que logren la articulación de la Astronomía a través de la transversalización de 
los componentes biológicos, ambientales, químicos y físicos que subyacen en el diseño 
curricular.  
                                               
 
6
 Ideas alternativas se refiere a aquellas ideas previas persistentes, que no contienen ningún sustento 
científico. 
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Desde hace ya varias décadas se vienen fortaleciendo teorías de enseñanza y aprendizaje 
enfocadas en la interacción del estudiante con su medio, su participación activa y su relación 
con pares y docentes, como ha sido en las teorías de enfoque Histórico y Cultural de Vigotsky 
y enfoque Cognitivo donde Dewey ha sido uno de los principales exponentes. 
En su teoría de experimentación, Dewey destaca tres consideraciones que la escuela debe 
tener siempre en cuenta: “El alumno como centro de la acción educativa, aprender haciendo 
y la escuela como el lugar donde el valor del conocimiento es resolver situaciones 
problemáticas” (Castiñeiras, 2002, p. 3), lo cual pone al laboratorio de Astronomía, como un 
espacio en el que se recrean diversas experiencias y situaciones problemas en las cuales los 
estudiantes podrán continuar siendo creativos, aprender y acercarse al conocimiento a 
través de la práctica, relacionar lo conceptual con los fenómenos de la naturaleza y más aún, 
fortalecer una conciencia ecológica a través de un aprendizaje significativo crítico. El 
aprender haciendo, como lo planteaba Dewey, es fundamental y mucho más en edad escolar; 
hablando específicamente en el aprendizaje de las ciencias exactas y naturales, requieren de 
una cantidad de experiencias que les posibiliten a los estudiantes contrastar la teoría con la 
práctica; y para Dewey la experiencia adquiere una gran trascendencia, en tanto supone la 
conciencia del individuo sobre lo que hace, y en este sentido, realizar actividades con sentido. 
(Castiñeiras, 2002) 
 
De acuerdo con esto, el problema no radica en la ausencia de un laboratorio, sino en la 
importancia de conocer más el territorio que habitamos, apropiarnos de él, comprender su 
naturaleza, quiénes más lo habitan, cómo se comporta ante diferentes fenómenos 
atmosféricos, de qué manera nuestra presencia lo impacta positiva o negativamente.  El 
concentrar la enseñanza en el conocimiento del lugar que se habita, no sólo posibilita el 
desarrollo de competencias académicas, sino también una conciencia de la importancia en el 
cuidado del mismo, como una responsabilidad ciudadana y ecológica.  
En consonancia con todo lo anterior y teniendo presente la importancia de la participación 
activa de estudiantes y maestros en la construcción de su propio aprendizaje, donde se 
escuchen sus voces, sus preguntas, sus inquietudes y sus búsquedas, surge la pregunta: 
¿Cómo configurar con estudiantes de básica primaria de la I.E. Martín Eduardo Ríos 
Llanos, sede la Cruz del Porvenir, la construcción de un laboratorio de Astronomía en 
el marco de un currículo integrado?  
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1.2 A modo de Justificación: La Astronomía en nuestra 
Escuela 
La Astronomía ha estado presente en la historia del ser humano desde que observó por 
primera vez el cielo e hizo con ello una estrecha conexión con los fenómenos que lo 
rodeaban. Históricamente se ha visto como la Astronomía como ciencia ha permeado 
diversos asuntos no sólo desde lo científico, sino también desde los contextos sociales, 
políticos, académicos y espirituales. 
Se ha constituido además en una ciencia observacional donde intervienen la observación, 
cuantificación, medición, comparación, interpretación y reflexión de datos a la luz de 
diversos fenómenos, pero también es una ciencia rigurosa que ha aportado bastante para 
comprender los fenómenos naturales y las soluciones a muchas problemáticas que se están 
presentando en el tema ambiental.  
Si bien hay una formación inicial y particular de nosotros los docentes en todos los niveles 
educativos, no cabe duda de que nuestro desempeño se puede ir perfilando a medida que se 
tiene experiencia en la práctica docente; en mi caso particular, como docente con formación 
en Educación Especial, que mi trabajo en las Ciencias Naturales y en Matemáticas esté 
orientado especialmente por la Astronomía, obedece a un interés y afecto por estas Ciencias. 
Así mismo, he identificado en los años de docencia, la necesidad de subsanar los vacíos 
conceptuales, de desaprender, de aprender a aprender y a enseñar en el contexto rural.   
La enseñanza orientada en el tema de la Astronomía se ha constituido en un aspecto 
motivacional y dinámico del aprendizaje de los diversos componentes y fenómenos de los 
que se encargan las diversas ciencias; teniendo en cuenta que la Astronomía es una ciencia 
interdisciplinar, en tanto se evidencia notablemente su relación con la Biología, la Física, la 
Química, así mismo, cuenta con un componente filosófico que la articula de una manera 
especial con las Ciencias Humanas. 
El realizar actividades enfocadas a la Astronomía ha permitido llevar a la práctica, a partir de 
diversas experiencias, situaciones de aprendizaje de aquellos temas que se abordan en las 
mallas curriculares de Ciencias Naturales y Ciencias Sociales (referentes al Sistema Solar, la 
Luna, el ciclo del agua, los eclipses, las constelaciones, entre otros), lo cual se fue articulando 
1. De cómo se inicia este viaje 27 
 
con otras áreas como las Matemáticas (escalas, proporciones), la lengua Castellana (a través 
de la redacción de cuentos, enriquecimiento de vocabulario, exposiciones de temas de 
interés, etc.) y la Educación Artística (dibujos, representación del sistema solar, etc.). 
(Fotografía 1) Todo esto ha repercutido en un interés particular por parte de estudiantes y 
algunos miembros de la comunidad educativa, lo cual ha generado un impacto positivo en la 
comprensión de conceptos y fenómenos relacionados con la Astronomía y que hacen parte de 
la vida cotidiana.  
 
Fotografía 1: Algunas actividades que se han realizado con los estudiantes7 
 
 
                                               
 
7 Estas actividades no fueron explicadas a profundidad, como si se realizó con otras, debido a la 
intención de dar una muestra  
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Durante el primer año la creación del Semillero de Astronomía: Viajeros del tiempo y del 
Espacio, fue el momento para despertar esa inquietud en los estudiantes con relación a la 
Astronomía. Un círculo Solar en el Solsticio de junio fue el abrebocas, la exploración del 
Sistema Solar, los experimentos de cómo se creaban los cráteres en la Luna, la observación 
del Sol en nuestro Oriente, los relojes solares, las constelaciones, entre otros, fueron 
captando nuestro interés y se fueron apoderando de nuestras clases. (Fotografía 2.) 
 
Fotografía 2: Propuesta de un estudiante para el Logo del Semillero de Astronomía 
 
Esta iniciativa gestó en otros docentes un compromiso pedagógico por articular sus áreas a la 
Astronomía, donde se evidenciaba ya un gran interés y motivación por parte de los 
estudiantes, lo que se constituyó luego en la realización de  actividades en la sede primaria y 
bachillerato como la Fiesta del Sol en el Equinoccio, la participación de estudiantes del grado 
11º en el Concurso Eratóstenes Grecia (para la medición del diámetro de la Tierra) y las  
Ferias de la ciencia con enfoque en Astronomía.   
El desarrollo de estas actividades dio lugar a poner en manifiesto que el conocimiento, 
aunque se muestra desarticulado, no lo es; que guarda relación y es aplicable para 
comprender los diferentes fenómenos que se presentan en la naturaleza. Esto lleva a realizar 
una transverzalización y diálogo entre saberes que promueven el aprendizaje significativo 
crítico.  
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Configurar un laboratorio de Astronomía en la escuela primaria significa la oportunidad de 
brindar a los estudiantes un abanico de experiencias con las cuales se pueda promover el 
pensamiento y lenguaje científico, crítico, analítico y reflexivo, así como habilidades en la 
resolución de problemas, el trabajo cooperativo y la observación. El laboratorio nos permite 
a los estudiantes y docentes ubicarnos y ubicar la escuela en un espacio definido, que vamos 
reconociendo como propio, a la vez que identificamos lo que pasa en ella y lo que nos pasa a 
nosotros.  
Por otra parte, la enseñanza a través de la Astronomía ha implicado la realización de 
modelos, instrumentos, mediciones y observaciones en la huerta escolar, reflexiones en torno 
a nuestro planeta y a los fenómenos que suceden en él, así como a aquellos del espacio 
exterior, lo que poco a poco ha convertido la escuela en un laboratorio escolar (la huerta 
escolar, el patio, la cancha de fútbol, los corredores, las aulas, etc., hasta llegar a la adecuación 
de un aula como laboratorio)  
Estas experiencias que vamos teniendo en la escuela, se han convertido en un aprendizaje 
práctico que se ha ido relacionando  con el lenguaje formal de las matemáticas, la química y la 
física en la básica secundaria, lo que podría sugerir un aprendizaje significativo de aquellos 
contenidos.   
Es el lenguaje, hablado o escrito, el medio por el cual se expresa el pensamiento 
y es la comunicación con los demás la que promueve modificaciones paulatinas 
en las ideas que se expresan y evolucionan desde modelos simples y poco 
elaborados a modelos o familias de modelos científicos más complejos y 
coherentes desde las propias teorías de la ciencia tal y como lo plantean 
diversas y sólidas investigaciones de los científicos cognoscitivistas (Izquierdo 
et al., 2006; Giere, 1995). (Quintanilla Gatica, 2006, p. 180) 
 
A través de la experiencia y la observación vamos comprendiendo que de la sistematización 
juiciosa de estas observaciones en diferentes culturas y épocas, es que se han desarrollado 
calendarios lunares y solares, relojes solares, la medición del diámetro de la Tierra por 
Eratóstenes, el descubrimiento de las fases lunares, la distinción entre planetas y estrellas, 
las manchas solares, las fases de Venus y los principales satélites de Júpiter por Galileo, el 
30 Las niñas, los niños, la escuela y el cosmos 
 
movimiento de los planetas alrededor del Sol (Leyes de Kepler), el péndulo de Foucault con el 
cual demostró que la Tierra rotaba, entre muchos más.  
Esto confirma la relación que guarda la Astronomía con otras ciencias exactas y naturales, así 
como la lingüística, la historia, la geografía, entre otras; lo cual posibilita consolidar proyectos 
de aula enriquecidos con diversas estrategias que transversalicen los múltiples contenidos de 
una manera significativa.  
Así pues, el panorama del Laboratorio de Astronomía es muy amplio y tiene grandes 
posibilidades en el entorno escolar tanto curricular como extracurricularmente. 
A través del laboratorio se propone realizar una integración de las diferentes áreas y 
asignaturas del plan curricular, dando cuenta de la relación entre los diversos  saberes, pero 
también se van tejiendo nuevas relaciones, construyendo nuevos sentidos entre lo que se 
observa, se reflexiona, se aprende y lo que se vive en la cotidianidad en relación con el 
territorio y quienes lo habitamos.  
De esta manera, aquellos conceptos que se trabajan en las Ciencias Naturales, como por 
ejemplo la biodiversidad, puede fácilmente interpolarse con conceptos de estadística en 
matemáticas, el estudio de las regiones o subregiones de Colombia en el área de Ciencias 
sociales, el respeto por la vida en Ética y Valores, la comprensión de textos relacionados con 
el tema de biodiversidad en diferentes portadores de texto como revistas, periódicos, libros, 
etc. De igual manera, la observación y comprensión de las fases lunares cuentan con unos 
antecedentes que pueden profundizarse a través del estudio de los calendarios realizados 
por diferentes culturas para determinar las épocas propicias para la cosecha en el área de 
Ciencias Sociales, su comprensión a través del Sistema Tierra - Luna, los conceptos de 
rotación y traslación en Ciencias Naturales, son algunos ejemplos que le permitirán a los 
estudiantes visualizar el conocimiento de manera integral 
El laboratorio de Astronomía al proponerse como un espacio (multiespacio) en el cual tanto 
los estudiantes como docentes aprovechemos nuestro entorno y contexto rural, podemos 
convertir la escuela en un gran laboratorio y observatorio, y desarrollar actividades 
orientadas a identificar desde la observación topocéntrica8 las características del cielo y el 
suelo, del lugar que se habita (La Tierra), la influencia de los fenómenos atmosféricos, solares 
                                               
 
8 Según Arias De Greiff y Reichel, el término Astronomía topocéntrica se refiere a la observación 
“desde un lugar desde el cual cada grupo ve y entiende el cielo” 
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y lunares en la vida de los diferentes seres vivos; provocando así una sensibilización, un 
conocimiento, discusión y puesta en marcha de acciones encaminadas a mejorar las 
condiciones ambientales, promover prácticas más amigables con el medio ambiente, así 
como inquietarnos más frente a todo lo relacionado con el Universo con nosotros mismos. 
1.3 Objetivos 
1.3.1 Objetivo General  
Configurar con estudiantes de la sede la Cruz del Porvenir, I.E. Martín Eduardo Ríos Llanos, la 
dinamización de un laboratorio de Astronomía en el marco de un currículo integrado. 
1.3.2  Objetivos Específicos 
 Identificar las potencialidades de la enseñanza de la Astronomía en el marco de un 
currículo integrado, a partir de la revisión bibliográfica de experiencias locales, 
nacionales e internacionales.  
 Generar espacios de observación, experimentación y (re)creación en torno a la 




2. La teoría que nos sustenta 
“La ciencia rebosa de tales maravillas que inspiran entusiasmo                                                                  
y de las que uno se puede servir para insuflar el entusiasmo a otros” 
Richard Feynman 
2.1 Del Aprendizaje Significativo Crítico y la Astronomía 
El Laboratorio de Astronomía con su intención de que los estudiantes tengan otra alternativa 
de continuar siendo sujetos activos y responsables de su propio proceso de aprendizaje; que 
a través de la observación, del planteamiento de problemas, la generación de hipótesis, el 
trabajo colaborativo, el diseño y accionar de múltiples estrategias, experiencias y modelos, 
logren llegar a la comprensión de fenómenos biológicos, ambientales, físicos y químicos de la 
dinámica natural del Universo; comprensión que permita generar discusiones y 
fortalecimiento de una conciencia ciudadana ambiental, una reflexión constante sobre su 
papel en el mundo y así brindar soluciones sencillas, pero significativas, a problemas 
cotidianos; partiendo de la premisa que los estudiantes poseen un bagaje que le posibilitará 
alcanzar nuevos aprendizajes.  
La configuración de este Laboratorio de Astronomía se apoya básicamente en la teoría del 
Aprendizaje Significativo Crítico (ASC), en la cual Moreira amplía la teoría de Aprendizaje 
Significativo de Ausubel, enriqueciéndola con su mirada social del aprendizaje y los 
planteamientos de otros autores como Vigotsky, Freire, Finkel, Vergnaud, entre otros.  
Para Vergnaud, por ejemplo, “el conocimiento está organizado en campos conceptuales cuyo 
dominio, por parte del sujeto que aprende, tiene lugar a lo largo de un extenso período de 
tiempo”.  (Rodríguez Palmero, 2011, p. 35) Para él, para que los estudiantes dominen un 
conocimiento, es preciso que se vayan acercando a situaciones que progresivamente puedan 
ir comprendiendo. Sin embargo, este proceso no es lineal, por el contrario, es discontinuo. 
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En términos del Laboratorio de Astronomía, las diversas situaciones que vamos 
experimentando se van entrelazando con los saberes previos, a la vez que se contrastan con 
la experiencia, las nociones y los conceptos que se van articulando en el proceso. 
 
De la teoría de ASC de Moreira (Moreira, 2005) retomo los principios que considero se 
articulan con la propuesta del Laboratorio de Astronomía en la básica primaria:  
Los conocimientos previos de los estudiantes validan su saber, su importancia en el 
aprendizaje de nuevos conceptos y la organización de los mismos; cabe resaltar que desde la 
experiencia cotidiana los niños ya tienen unos conocimientos que le posibilitan al docente 
preparar sus clases y guías para abordar las diferentes temáticas. De igual manera, se parte 
de la idea de que al laboratorio se va con la mente preparada9, tanto de los docentes como de 
los estudiantes; si no se cuenta con un propósito, unos conceptos claros acerca de lo que se 
va a experimentar, no se podrá evidenciar una observación y análisis a conciencia, con una 
intencionalidad frente a los fenómenos que se van a observar.  
En los lineamientos curriculares de las Ciencias Naturales se plantea que sin esta preparación 
previa no habrá un compromiso intelectual que posibilite la comprensión del experimento, y 
a través de él, la comprensión de los fenómenos del Mundo de la Vida. (MEN, Estándares 
Básicos de Competencias en Lenguaje, Matemáticas, Ciencias y Ciudadanas, 2006) 
A través de una estrategia de formulación de preguntas, creación de hipótesis, análisis de 
situaciones y el cuestionamiento de la realidad misma, los estudiantes están 
constantemente aprendiendo en contexto, validando la información que poseen, la que 
adquieren en el ámbito escolar y aquella a la que llegan a partir de la interacción con otras 
personas, medios de información y formas de indagación. Como también se plantea en los 
Lineamientos curriculares, el laboratorio escolar se constituye en una posibilidad de 
recuperar ese fundamento de idealización científica, en tanto posibilita que los estudiantes -y 
hasta el mismo docente- puedan acercarse al Mundo de la Vida desde la experiencia, 
corroborar sus hipótesis, generar unas nuevas, llevar a cabo experimentos y mediciones que 
le permitan comprender su relación con el mundo que los rodea; en esta propuesta, estarían 
representadas en actividades como la medición de la circunferencia de la Tierra (proyecto 
                                               
 
9 Ideas de Pasteur, una mente preparada para beneficiarse de la feliz casualidad del laboratorio 
(Lineamientos Curriculares de Ciencias Naturales, 1995) 
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Eratóstenes), elaboración del Sistema Solar a escala, cálculo de la cantidad de agua lluvia que 
cae en un sector específico (pluviómetro), seguimiento del Sol para determinar su 
movimiento con relación a la Tierra y viceversa, así como su influencia en el cambio de 
estaciones, entre otros. En esta medida, desde la Astronomía, es una invitación a reflexionar a 
partir de la (re)creación, experimentación y observación del comportamiento de los 
fenómenos naturales, los cuales no son comprensibles y aprendidos significativamente si 
sólo se tiene de ellos información. 
El Laboratorio de Astronomía procura la utilización de diversos medios como principio del 
ASC para promover el empleo de nuevas estrategias, creación de material y modelos (por 
ejemplo: cuadrantes, esfera celeste y constelaciones, simuladores, círculos y relojes solares, 
utilización del gnomon y Rayuela de Kepler, espectroscopios, entre otros) por parte de los 
mismos estudiantes y docentes con los cuales se puedan llevar a cabo diversas prácticas de 
aprendizaje y enseñanza que los acerquen a la comprensión de los fenómenos astronómicos, 
lo cual posibilita el enriquecimiento del lenguaje científico y la comprensión del mismo, y 
como lo plantea Moreira entre sus principios, del conocimiento como lenguaje, donde este 
último se constituye en una llave, una herramienta que posibilita la comprensión de un 
conocimiento específico; esto implica acercarse críticamente a ese nuevo lenguaje, en todo su 
conjunto (signos, símbolos, expresiones, procedimientos y demás). En este sentido, el 
laboratorio implica otro lenguaje, otras formas de representar y significar el mundo, a través 
de la incorporación y empleo significativo de conceptos como gnomon, horizonte, acreción, 
conjunción, magnitud absoluta y aparente, eclipses, planeta, zona de habitabilidad, entre 
otros.  
Con la dinámica del Laboratorio se propician experiencias de trabajo colaborativo, 
enfatizando en los principios de interacción social y conciencia semántica, los estudiantes 
cumplen funciones específicas, resaltando sus habilidades y competencias de relaciones 
personales, liderazgo y científicas a partir de la discusión, el diálogo, el encuentro con las 
ideas y miradas de otros compañeros para llegar a resultados a través de diversos caminos y 
estrategias que posiblemente no den lugar a resultados válidos, pero que permiten valorar y 
aprender del error, y es allí donde el aprender y reconocer el error se constituye en un 
potencial en el proceso de enseñanza-aprendizaje en el laboratorio, donde el error será en 
muchas situaciones, el punto de partida para el análisis de las condiciones de las prácticas 
experienciales y experimentales para determinar aciertos y desaciertos de las mismas. 
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Para que lo anterior acontezca es fundamental la participación activa de los estudiantes, 
haciéndolos responsables y copartícipes de la construcción de nuevos significados. El 
laboratorio es una puesta en escena del saber y quehacer científico, en el cual participan 
tanto docentes como estudiantes; es un espacio donde se fortalece la pregunta como clave de 
la investigación, en el cual se incentiva la curiosidad y creatividad científica, se enriquece el 
lenguaje y se desarrollan habilidades para representar y analizar diferentes fenómenos en 
aras de situar el conocimiento al servicio de la comunidad, reivindicando así su valor social. 
Los Lineamientos curriculares, al hablar del laboratorio, plantea que debe haber un momento 
previo en el cual los estudiantes y docentes estarán preparados para enfrentarse a las 
diversas experiencias que se presentarán. 
Son varios los estilos o tipos de laboratorio que hay, y que durante mucho tiempo han estado 
en la mira de investigadores para evaluar su efectividad, entre ellos se encuentran: el estilo 
indagativo, expositivo, por descubrimiento, por resolución de problemas (Domin, 1999), el 
laboratorio programado, con énfasis en la estructura del experimento, con enfoque 
epistemológico (Moreira y Levandowski, 1983), el laboratorio formal o académico, el 
experimental y el divergente (Kirschner, 1992). (Flores, Caballero Sahelices, & Moreira, 
2009) 
En el estudio realizado en torno a los estilos de laboratorio más idóneos en la enseñanza - 
aprendizaje, se pudo evidenciar la teoría de aprendizaje significativo de Ausubel como una de 
las más significativas en la implementación del laboratorio por resolución de problemas, en 
el cual se considera de gran importancia la integración del conocimiento declarativo y 
procedimental. Allí mismo se menciona que el laboratorio, más que fortalecer el “hacer”, debe 
enriquecer el “aprender haciendo”, lo cual hace evidente una visión del laboratorio como 
espacio de construcción del conocimiento en la escuela. (Flores, Caballero Sahelices, & 
Moreira, 2009) 
2.2 El Laboratorio de Astronomía – Pensamiento situado 
En Astronomía poco se habla del término laboratorio, más bien se mencionan los 
observatorios.  En la actualidad, sabemos que muchos de ellos están instalados en numerosos 
lugares del mundo, con grandes telescopios o radiotelescopios y otros instrumentos que 
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posibilitan la observación, el registro, investigación y divulgación de diversos fenómenos 
astronómicos y meteorológicos. 
Los observatorios Astronómicos han existido desde hace miles de años, desde que las 
culturas determinaron lugares especiales donde realizaron observaciones y registros de los 
fenómenos del espacio exterior y también de los meteorológicos, los cuales les permitieron 
establecer tiempos de cosecha, rituales y todo lo referente con sus tradiciones, dando cuenta 
de la estrecha conexión entre la tierra y el cielo, entre el individuo y la comunidad, entre el 
mundo de la naturaleza, el ser humano y lo sobrenatural. 
El mundo es visto en muchas culturas como el resultado de la tensión u 
oposición de dos fuerzas. Es común, en los pueblos indígenas, que se conciba 
por ejemplo, como el resultado de dos conos opuestos unidos por su base. […] 
Arriba está el sol. La luz y el calor del sol es energía seminal. Abajo está la 
tierra. La tierra es fértil y necesita de la energía del sol. Los humanos estamos 
en la mitad y somos mediadores y mediados por estas dos fuerzas. (Arango 
Ochoa & Sánchez Gutiérrez, 2004, p. 210) 
Podría mencionar algunos de aquellos observatorios a nivel mundial, como son el  
Stonehenge situado al sur de Inglaterra, donde se han evidenciado construcciones ligadas a la 
observación de los astros y también a rituales; de igual manera sucede con el Valle Sagrado 
en Perú10; los Incas construyeron ciudades donde representaron algunas constelaciones 
oscuras11 de los seres que habitaban en la tierra como la llama, el zorro, el cóndor y otros, 
donde instauraron observatorios del cielo en la tierra. En Colombia, uno de los más 
representativos es El Infiernito, ubicado en el Parque Arqueológico de Monquirá en Villa de 
Leyva, donde quedan vestigios de los Muiscas, quienes observaban el Sol para determinar el 
comienzo de las temporadas de lluvia y de tiempo seco.  
                                               
 
10
 El Valle Sagrado de los Incas en Perú es un territorio que se extiende por el río Vilcanota-Urubamba, 
donde los Incas, desde sus construcciones, se entrelazan de una manera especial con las montañas 
mágicas, dedicándose especialmente a la actividad agrícola, los rituales y las observaciones 
astronómicas.  Los poblados de Pisac, Calca, Yucay, Urubamba, Ollantaytambo y Machu Picchu hacen 
parte de este entramado Valle Sagrado.  
11 Las constelaciones oscuras son aquellas que algunos pueblos indígenas vieron en el fondo de la Vía 
Láctea. 
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Así es como muchas culturas ancestrales, entre ellas los Mayas, Muiscas, Egipcios, Koguis, han 
tenido una maravillosa conexión con la madre tierra y el cosmos.  Lograron materializar sus 
observaciones en calendarios, relojes solares y lunares, monumentos donde se marcaban los 
solsticios y equinoccios, registros que les ayudaban a pronosticar la llegada de las lluvias o la 
épocas de sequía.  Esto evidencia el gran conocimiento que tenían del lugar que habitaban, de 
sus características y de la influencia que ejercían los astros en el comportamiento de la 
naturaleza misma; así como la fascinación y sensibilidad que tenían por la observación 
sistemática del universo.   
El Laboratorio de Astronomía en la escuela retoma la importancia, reconocimiento y valor 
del espacio que se habita, así como de aquellos instrumentos que se destinan para el 
aprendizaje y el conocimiento del mismo.  Ese espacio que logra articular diversos 
escenarios, los cuales pueden ser entendidos en la escuela como el aula, el laboratorio de 
ciencias, la huerta escolar, los pasillos, el parque escolar, las zonas verdes, la cancha, el 
parqueadero, en fin es una posibilidad, una apuesta por poner en escena diversas actividades 
para lograr, a partir de la observación, el registro y la socialización; la implementación de 
ciertas técnicas, instrumentos y modelos, para el enriquecimiento de la práctica pedagógica, 
en aras de favorecer un aprendizaje significativo crítico y reflexivo, en el cual los estudiantes 
puedan reconocer en cada uno de esos espacios, la oportunidad para acercarse al 
conocimiento de una manera más creativa, autónoma y consciente.  
Así como lo hicieron nuestros ancestros, en el Laboratorio de Astronomía escolar se 
propende por un reconocimiento del potencial de cada espacio, así como reivindicar el 
potencial de los estudiantes y su intuición para lograr una actitud más contemplativa de lo 
que sucede a nuestro alrededor para ir comprendiendo las múltiples posibilidades de 
aprender, ser y hacer.   
Cuando Richard Feynman habla de su experiencia con la ciencia desde la niñez, menciona 
cómo con su padre y en su “laboratorio en casa” podía experimentar y tratar de comprender 
aquellas situaciones que le causaban curiosidad.  Menciona algunos aprendizajes de su padre: 
“Mi padre me había hecho sentir la diferencia que hay entre lo que sabemos y la forma en que 
lo nombramos […] Hay una diferencia entre el nombre de una cosa y lo que ponemos dentro 
de éste” (Feynman, 1988, p. 4) refiriéndose a lo que en realidad conocemos de aquello que 
nombramos, del significado que adquieren las cosas a través de su conocimiento, pero más 
del conocerse significativamente y con sentido. 
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Las Ciencias que enseñamos en la escuela pueden llegar a ser de difícil comprensión, o en 
algunas ocasiones errónea, o también pueden ser fascinantes, dependiendo de cómo 
mediemos entre la enseñanza y el aprendizaje de las mismas. Feynman hace un llamado a 
tener en cuenta en la enseñanza de las ciencias, de cuidarnos de enseñar a través de 
definiciones, lo que no ayuda realmente a la comprensión de los conceptos y de los 
fenómenos mismos; aunque las definiciones son necesarias no son el punto de partida para 
aprender, es preciso emprender un camino donde nos enfrentemos a situaciones en las 
cuales podamos realizar contrastaciones, aprender en el sitio, analizar las observaciones 
realizadas y establecer relaciones.  
La enseñanza de la Astronomía en la escuela se debería basar en ello, no en dar por sentadas 
las definiciones y representaciones de los libros guía, o simplemente en las ideas alternativas 
de los docentes; el aprendizaje de la Astronomía ha sido durante miles de años, y debería 
seguir siendo, una  aventura, un nuevo descubrimiento cada día. 
En un área tan complicada como la enseñanza, donde la verdadera ciencia no 
lleva aún a nada, tenemos que confiarnos a una sabiduría tradicional de un 
elemental sentido común. Yo trato aquí de sugerir a los enseñantes de base que 
pueden depositar su confianza y su esperanza en la inteligencia natural y el 
sentido común. Los expertos que los guían pueden equivocarse. (Feynman, 
1988: p. 37) 
2.3 Sistemas de referencia para el aprendizaje de la 
Astronomía 
El profesor Miguel Monsalve nos dona el siguiente texto para comprender los sistemas de 
referencia (Monsalve, 2005) 
Las comunidades originarias del mundo entero, durante miles de años, han observado el 
cielo desde el lugar que habitan y desde allí han registrado los movimientos de los astros y 
sus relaciones con los fenómenos atmosféricos y terrestres. Esta observación desde el lugar 
la llamaremos observación topocéntrica, es decir, con centro en el lugar que habitamos.  
Estas observaciones acumuladas durante milenios, condujeron con el tiempo a concebir otros 
sistemas de referencia con respecto a los cuales se podía describir de formas unificadas el 
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movimiento de los astros. Apareció entonces el sistema de referencia geocéntrico, cuyo 
centro está ubicado en el centro de la Tierra. Durante mucho tiempo se pensó en las culturas 
centro europeas que la Tierra era el centro del universo conocido, y que alrededor de ella se 
movían la Luna, el Sol y los demás planetas errantes que observaban en el cielo. En el primer 
siglo de la era cristiana Claudio Ptolomeo sistematizó en Alejandría la tradición astronómica 
geocéntrica y esta sistematización prevaleció durante mil quinientos años. Sin embargo, 
Aristarco de Samos, en la misma ciudad de Alejandría, había formulado la hipótesis de que 
los movimientos de los planetas se explicaban mejor  desde un sistema de referencia situado 
en el Sol, es decir, propuso un sistema de referencia heliocéntrico. 
Este modelo fue el utilizado por Arquímedes en su obra El Arenario para determinar el 
número de granitos de arena que cabrían en el universo. Este sistema de referencia, 
extrañamente cayó en el olvido y reapareció con todo su poder en el siglo XV en el norte de 
Europa con el monje polaco Nicolás Copérnico, quien supo extraer todas las consecuencias 
matemáticas de su hipótesis heliocéntrica y describir con una gran precisión el movimiento 
observado de los planetas. Esto condujo a lo que se llamó la Revolución Copernicana.  
Actualmente podemos ubicar sistemas de referencia en diferentes puntos del universo: en el 
centro de la galaxia, en el centro de otra galaxia o en cualquier lugar que deseamos, que sea 
pertinente y útil; pero para propósitos del aprendizaje de la astronomía, situados en un 
territorio específico, y en este caso la escuela o la casa, la vereda o el municipio, las 
observaciones desde el lugar son de vital importancia: viajamos en una nave espacial, 
situados en un lugar específico de la Tierra que tiene un movimiento de rotación  diario 
alrededor de un eje, orientado en dirección Norte - Sur, que al mismo tiempo se traslada en 
un movimiento de traslación periódico alrededor del Sol, al cual acompaña en su rotación 
alrededor del centro de la galaxia.  
2.3.1 Desde el punto de vista del Observador en un lugar específico 
de la superficie de la Tierra  
Situados en la escuela en el trabajo con los niños hemos adoptado un sistema de referencia 
topocéntrico que según Monsalve (Monsalve, 2012) es el sistema que ha acompañado a las 
comunidades originarias del mundo, es desde el lugar donde podemos observar con los niños 
las salidas y las puestas del Sol, observar su trayectoria diaria y seguir su camino a lo largo 
del año, es desde allí, desde el sitio donde podemos observar la luna con sus fases, en el 
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horario matinal menguando, en el horario vespertino creciendo, en el instante de la luna 
llena, en el instante de la luna nueva u oscura, el lucero de la mañana o de la tarde (Venus), 
los solsticios, los equinoccios, los días sin sombra, la relación entre el cielo cercano (el cielo 
de los meteoros, el cielo de la atmósfera) con el cielo lejano (el Sol, la Luna, los planetas, las 
estrellas). Estos y muchos más fenómenos son contemplados desde el lugar del observador 
terrestre y que consideramos es la puerta de entrada para los niños y las niñas a la 
Astronomía, a partir de ahí se irán interrelacionando los demás sistemas de referencia.  
Las primeras observaciones útiles para la astronomía corresponden a Cheu-
Kong, cuya memoria todavía es venerada en China como la de uno de los 
mejores príncipes que la hayan gobernado”, alrededor del año 1100 antes de 
nuestra era. “Cheu-Kong hizo un gran número de observaciones por sí mismo y 
mediante sus astrónomos; tres de ellas, preciosas por su gran antigüedad, han 
llegado felizmente a nosotros. Dos son longitudes meridianas del gnomon, 
observadas con mucho cuidado, en los solsticios de invierno y verano en la 
ciudad de Loyang”….”La otra observación se refiere a la posición del solsticio 
de invierno en el cielo, en la misma época.  (Laplace, 1947) 
Las comunidades originarias de nuestro territorio también han sido grandes observadores 
del cielo. En el texto Ibisoge Yala Burba Mola ¿Qué nos dicen las Molas de protección? 
(Castaño Carvajal & Santacruz Aguilar, 2012) nos regalan esta narrativa de la cultura 
Gunadule, que nos conecta con los movimientos del Sol a lo largo del año en el horizonte 
oriental y en el horizonte occidental, así como en el cenit.  
Yala burba mola12  
Nana, Baba nabba nasi noni  
Naggulegedi nigga naasis  
Edarbe nani  
Dad naggwe siggi  
Dad argwaned siggi  
Dad sabir Dad sabir  
Nagu noni 
 
El Espíritu de la Madre Tierra13 
Padre, Madre gestó la Tierra,  
Dispuso la Protección al nacer,  
Está ahí vigilante,  
El abuelo sol danza en su salida  
El abuelo sol danza en su caída  
A un lado y al otro  
Así quedó dispuesto 
 
                                               
 
12 Sagla Evaristo González de la Nación Gunadule de la comunidad Ipkikuntiwala,  Urabá antioqueño.  
13 En interacción con la lengua castellana. 
42 Las niñas, los niños, la escuela y el cosmos 
 
Se podría decir que este es el sistema de referencia que emplearon nuestros ancestros y 
muchas de las culturas que nos precedieron, a partir del cual, lograron realizar las 
representaciones que del cielo tenían, las cuales no dejaron de ser por menos precisas, al 
contrario, juiciosas y constantes observaciones les permitieron realizar mapas del cielo, 
calendarios y monumentales observatorios que les permitían predecir diversos fenómenos 
astronómicos.  
Las observaciones topocéntricas nos permiten contextualizar la observación y comprender 
mayormente los fenómenos. Lastimosamente aún nos encontramos en la enseñanza escolar 
con un aprendizaje basado en imágenes en textos escolares donde se continúa ligando la 
observación de la Luna a la noche, lo cual no es totalmente cierto, ya que es posible ver la 
Luna en el día; .o el sistema Tierra – Luna que privilegia un sistema de referencia geocéntrico. 
Gracias a la observación topocéntrica, se nos advierte de la presencia de los astros, su 
periodicidad y movimiento en la esfera celeste.  
En las regiones equinocciales, el aparente movimiento del cielo manifiesta 
simetría y ortogonalidad que no deja de evidenciarse en la concepción social 
del espacio: los astros ascienden verticalmente por oriente y en igual forma 
caen por el occidente; el paso de la sombra a la luz es rápido y el Sol del 
mediodía está en el cenit dos veces al año dividiéndolo además en dos 
periodos iguales; los arcos que en la noche describen las estrellas vecinas al 
horizonte del norte o del sur son semicírculo con centro sobre el horizonte, 
similares los del norte a los del sur.  No existe aquí la asimetría de las altas 
latitudes en donde hay polo celeste elevado y cortejos de estrellas 
circumpolares, que le dan vuelta sin tocar el horizonte, visibles a lo largo de 
todo el año, mientras que, sobre el horizonte opuesto, las estrellas no hacen 
nada parecido.  A lo largo del año los lugares por donde sale y se oculta el sol 
describen sobre el horizonte un arco, de solsticio a solsticio, de apenas 46 
grados, simétrico a lado y lado del eje oriente occidente.  En cambio, en altas 
latitudes este arco  sobre el horizonte no sólo es mucho mayor sino que el 
cambio día a día del lugar de salida y puesta del Sol es más notorio.  En el 
trópico, con el plano del horizonte paralelo al eje de rotación terrestre, 
noches y días alternan a lo largo del año sin variación notoria en la duración; 
los días son entonces siempre iguales a las noches: un perenne equinoccio; de 






2.4 Algunos instrumentos de Astronomía 
Para llevar a cabo la Astronomía de sitio o topocéntrica, se emplean una serie de 
instrumentos que nos acercan al lugar, al espacio que se ocupa en este planeta.  
2.4.1 Gnomon 
Es muy bonito adentrarnos en la historia de los instrumentos astronómicos, por ejemplo el 
gnomon, uno tan sencillo, pero que ha estado desde hace tantos años acompañando a los 
observadores del lugar. Michel Serres nos comenta en su texto Gnomon: les débuts de la 
géométrie en Grèce14 cómo desde Anaximandro15, los físicos griegos reconocían en sus 
proyecciones algunos acontecimientos del cielo. Con el gnomon se pudo evidenciar la 
longitud de la sombra al mediodía solar más largo y el más corto, lo que indicaba los 
equinoccios. solsticios y la latitud del lugar. El gnomon se constituyó desde entonces en un 
instrumento para la investigación y el conocimiento.  
 Extraje los siguientes fragmentos del texto de Michel Serres: 
En ce temps-là, le monde tel quel s´emplit de connaissance comme on dit que les 
cieux chantent la gloire de Dieu. Pour cette culture, le gnomon connait: discerne, 
distingue, intercepte la lumière du Soleil, laisse des traces sur le sable comme s´il 
écrivait sur la page blanche, oui comprend.  
En aquel tiempo, el mundo tal cual se llenaba de conocimiento, así como se dice 
que los cielos cantan la gloria de Dios. Para esta cultura, el gnomon conoce: 
discierne, distingue e intercepta la luz del Sol. Deja huellas sobre el sable. Como si 
escribiera sobre una página en blanco, si, comprendes. 
Un instrumento tan sencillo, pero a la vez tan auténtico y audaz, que posibilita llegar al 
entendimiento de cuanto ocurre a nuestro alrededor, de lo que representa y significa.  
Remonter des ombres à la lumière et des images reproduites ou projetées à 
leur modele, voilà les leçons communes à l´astronomie grecque et à la théorie 
platonicienne de la connaissance. Que l´outil qui permet cette opération 
s´appelle dans la première, un gnomon, voilà qui nous aide à placer hardiment 
hors de nous le centre actif du savoir.  
Llegan las sombras a la luz y las imágenes reproducidas, donde se proyectan 
sus modelos. Aquí están los temas comunes entre la astronomía griega y la 
                                               
 
14 Texto publicado en la página http://www.archipress.org/?page_id=203 
15
 Anaximandro, (Mileto, hoy desaparecida, actual Turquía, 610 a.C. - id., 545 a.C.) Filósofo, geómetra y 
astrónomo griego. Se le han atribuido, entre otras, la fijación de solsticios y equinoccios, la medición de 
distancias y tamaños de las estrellas, la elaboración del reloj de sol.  
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teoría platoniense del conocimiento. Que la herramienta que permite este 
proceso, se llama en primer lugar un gnomon, pues nos ayuda a poner 
audazmente fuera de nosotros el centro activo del saber. 16 
El gnomon ha estado también presente en los relojes solares, posibilitando la proyección de 
la luz y las sombras, que nos ubican en el tiempo y en el espacio. 
 
Ilustración 1: El Gnomon en un reloj solar17 
 
Se podría decir que una simple vara, de cualquier longitud y perpendicular al suelo, ha 
logrado maravillar al mundo, resignificarlo, dar lugar a instrumentos simples, con las cuales 
se hacen cosas extraordinarias. Una de ellas la que logró Eratóstenes (a.C 284-192 a.C), 
matemático, filósofo, astrónomo y geógrafo, que en el año 240 a.C. calculó el tamaño de la 
Tierra (41.152 km), y por ende su diámetro (12.000 km) tras la observación en Solsticio de 
verano en Siena, donde el Sol iluminaba el fondo de los pozos, mientras que en la ciudad de 
Alejandría se proyectaba la sombra de un mástil clavado en el suelo. Muchos de los relatos de 
Eratóstenes, con relación a la medición de la circunferencia de la Tierra, mencionan que para 
este experimento utilizó un Gnomon de un metro. 
  
                                               
 
16 
Textos tomados de Gnomon: les débuts de la géométrie en Grèce de Michell Serres. Recuperado en: 
http://www.archipress.org/?page_id=203 
17 Imágenes de Gnomon: les débuts de la géométrie en Grèce de Michell Serres. Recuperado en: 
http://www.archipress.org/?page_id=203 
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Ilustración 2: Representación de Eratóstenes calculando la circunferencia de la Tierra18  
2.4.2 La Plomada 
La plomada ha sido uno de los instrumentos más antiguos, parece ser que fueron los chinos 
los primeros en utilizarla en la construcción, así como la escuadra y el compás. Consta de una 
pieza de metal, que inicialmente fue de plomo, colgada de un hilo; por efectos de la gravedad, 
el cuerpo pesado caerá y el hilo trazará una línea que va hacia el centro de masa de la Tierra; 
si trazáramos una línea imaginaria hacía arriba, nos llevaría al punto más alto de la bóveda 
celeste, el cual se ha denominado cenit o punto más alto en el cielo. 
En Cartas a una princesa de Alemania sobre diversos temas de física y filosofía se describe 
“cuando se ata un cuerpo a un hilo que se mantiene firmemente por el otro extremo, el hilo, 
en reposo, estará tirante en línea recta, que será también la vertical” (Euler, 1990, p. 175), 
Para Euler, nuestro lenguaje está relacionado con la propiedad de la pesantez de los cuerpos, 
donde plantea que “llamamos abajo a la pendiente hacia la cual se dirigen los cuerpos al caer” 
(Euler, 1990, p. 175).  Así que podríamos decir que los cuerpos que caen verticalmente, lo 
hacen hacia abajo, y aquella dirección opuesta se llama arriba.   
 
 
                                               
 
18 Circulo solar. Recuperado en: https://circulosolar.wordpress.com/2011/10/10/un-gnomon-para-
medir-el-planeta-i/ 
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Ilustración 3: Plomada19 
En Astronomía podemos evidenciar la relación de la plomada con la verticalidad de un lugar 
con relación al horizonte: “Por lo que Vuestra Alteza entiende que un plano horizontal es 
siempre el perpendicular a la línea vertical” (Euler, 1990, p. 175) 
En el caso del empleo de la plomada en la observación astronómica, y específicamente en 
relación con el Gnomon, su función es fundamental en la determinación de la verticalidad del 
mismo, necesaria para obtener esta perpendicularidad con el horizonte.  
Así mismo, la plomada acompaña instrumentos como el cuadrante, el cual es utilizado por los 
astrónomos y observadores para medir la altura de los astros por encima del horizonte. En 
este caso, la plomada posibilitará determinar con su verticalidad, el ángulo de altura de los 







                                               
 
19 El mundo físico, 1882 "Dirección de la plomada perpendicular a la superficie de un líquido 
tranquilo" Recuperado en: 
https://commons.wikimedia.org/wiki/File:El_mundo_f%C3%ADsico,_1882_%22Direcci%C3%B3n_de
_la_plomada_perpendicular_a_la_superficie_de_un_l%C3%ADquido_tranquilo%22._(4031008423).jpg 
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Ilustración 4: Cuadrante20 
 
2.4.3 La Rosa de los vientos y los rumbos  
Los conceptos vientos y rumbos vienen de una época en la cual se empiezan a emprender 
importantes aventuras por parte de los navegantes de España en el siglo XV; desde ese 
momento, se comienza a transformar el lenguaje relacionado con la navegación, lo cual 
también repercutió en la orientación en tierra firme.  
Los términos utilizados en la Rosa de los vientos no siempre fueron los que conocemos 
ahora; se habían establecido unos términos de acuerdo a la dirección de donde provenían los 
vientos, lo cual fue algo ambiguo para otros países.  Hasta que se llegó a los puntos cardinales 
que conocemos ahora: Norte, Sur, Oriente y Occidente y los intermedios se denominaron con 
la combinación de los principales (Nordeste, suroriente, etc.) 
Luego la Rosa de los vientos se fue vinculando con las estrellas, evidenciándose una relación, 
por ejemplo, del Norte con la Estrella Polar, y el Este y Oeste con la salida y puesta del Sol en 
los Equinoccios.  
Este paso de los vientos a los astros significó además la implementación de la geometría en la 
Rosa, en la cual ya los navegantes utilizaban medidas en grados entre los diferentes puntos 
                                               
 
20 El Cuadrante.  Recuperado en: 
https://www.ranm.es/lente/Microscopios/Astronomia/Astronomia05/astronomia05.html  
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cardinales, lo que constituyó un cambio de navegación por brújula a la navegación 
astronómica.  
Ahora bien, desde el siglo XV también se empezó a realizar una distinción del significado de 
viento y rumbo, determinando que viento se refiere a la orientación de la que provienen las 
corrientes de viento y rumbo por su parte, se refiere a la línea continuada con los rumbos 
contrarios, por ejemplo: Norte-Sur, Oriente-Occidente.  
Rumbo es una línea derecha continuada con dos vientos contrarios, como 
rumbo de Norte Su, rumbo del Este Oeste, y, assí, no ay más que diez y seys 
rumbos; pero el viento es una línea de las treynta y dos en que se divide el 
orizonte, y es una parte de las dos que se nombran en el rumbo (Poza 1585: 
10v). (Arenales de la Cruz, 2009, p. 190) 
En este sentido, rumbo nos da el significado de una trayectoria que lleva algo;  los vientos se 
relacionan directamente con los puntos cardinales, así que ya no sólo hacen alusión al 
movimiento sino también a la dirección.  
Podría intuirse que el hecho de que se utilice indistintamente Rosa de los Rumbos y Rosa de 
los Vientos es por la relación que tienen ambas con los puntos cardinales.  
   
Ilustración 5: Rosa de los Vientos21   Ilustración 6: Rosa de los rumbos22 
                                               
 
21 La rosa de los vientos. Recuperado en: 
http://manualdeestiloempresarial.blogspot.com.co/2011/08/la-rosa-de-los-vientos.html   
22 La rosa de los vientos.  Recuperado en: http://nauticagenova.com/blog/la-rosa-de-los-vientos/ 
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Sin embargo, teniendo en cuenta que el concepto rumbo se refiere más hacia la dirección o 
trayecto, podría ser esta la razón por la cual se emplea en tierra firme. 
2.4.4 Brújula 
Cuentan los relatos que la brújula fue creada por los chinos en el año 121 a. de C. 
"Los navegantes tienen una brújula, que en el medio lleva enclavada, con un 
perno, una ruedecilla de papel liviano que gira en torno a dicho perno; dicha 
ruedecilla tiene muchas puntas y una de ellas lleva pintada una estrella 
traspasada por una Punta de aguja..." (Temple, 1988, p. 35) 
Pero muchos concuerdan con que fueron los árabes quienes la perfeccionaron y la llevaron al 
Mediterráneo donde fue conocida por Occidente. Fue utilizada en la navegación 
principalmente, pero luego implementada en las travesías fuera de la mar. 
Las brújulas que crearon los chinos estaban hechas de imán natural y tenían forma de 
cuchara, la cual se encontraba colocada en una superficie plana donde podía girar libremente. 
El extremo de la cuchara señalaba siempre el Sur magnético. Parece ser que la creación de la 
brújula está relacionada con la escultura que señalaba siempre hacia el Sur.  
 
Ilustración 7: Diseño de brújula china23 
 
"El carruaje que señala al sur fue construido por el duque de Zhou [principios 
del primer milenio a.C] para indicar el camino de regreso a unos embajadores 
que habían venido de un lugar muy alejado de la frontera. La zona era una 
llanura infinita en la que resultaba imposible distinguir el oeste del este; de ahí 
                                               
 
23 La brújula. Recuperado en: http://espanol.cri.cn/newes/chino/lesson06/6.html 
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que el duque ordenara la construcción del vehículo, con el fin de que los 
viajeros pudieran saber dónde quedaban el norte y el sur". (Temple, 1988, p. 
14) 
Hasta el siglo XVII, las brújulas marcaron hacia el Sur magnético.  
El campo magnético terrestre tiene una orientación ligeramente oblicua. El 
polo norte magnético se encuentra a unos 1.920 kilómetros del verdadero 
norte geográfico del planeta. La diferencia que existe entre un dedo que señala 
el verdadero polo norte geográfico y la aguja de una brújula que señala el polo 
norte magnético se denomina ángulo de declinación. No es constante y se 
desplaza continuamente. Los chinos descubrieron esa declinación en el siglo 
VIII o IX d.C como muy tarde. (Temple, 1988, p. 29) 
 
Ilustración 8: Modelo de Brújula como la conocemos actualmente24 
 
2.4.5 Cuerda de los doce nudos 
Los egipcios fueron unos extraordinarios constructores. Uno de los instrumentos que 
emplearon para sus mediciones fue la cuerda de los doce nudos que tiene una estrecha 
relación con el teorema de Pitágoras, y aunque no se tiene claro si ellos ya tenían 
conocimiento de dicho teorema, lo que sí es cierto, es que manejaban el triángulo rectángulo 
de lados 3, 4 y 5 unidades.  
Tomaron una cuerda a la que le hicieron 13 nudos (Ilustración 9), a igual distancia, y luego la 
unieron en los dos extremos, lo que resultó en un triángulo rectángulo de lados 3, 4 y 5 
(Ilustración 10) (Berciano Alcaraz, s.f.)  
                                               
 
24 Historia de la brújula. Recuperado en: http://correvedile.com/augustogomez/historia-brujula 
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Ilustración 9: Cuerda con 13 nudos   Ilustración 10: Cuerda de 12 nudos25 
Esta cuerda les permitió trazar ángulos rectos y definir esquinas perpendiculares en la  
construcción de viviendas, pirámides y también en la agricultura. 
2.4.6 Globo Terráqueo  
La representación de la Tierra en el globo terráqueo ha sido una construcción a lo largo de la 
historia donde han confluido esfuerzos provenientes de diferentes culturas: la cultura que 
floreció en Alejandría, el mundo Árabe y luego la cultura europea en el siglo XV logra las 
primeras aproximaciones a lo que hoy conocemos como el globo terráqueo, articulando 
informaciones de navegantes, geógrafos, poetas y astrónomos en una larga tradición de 
observación astronómica y cartográfica.  
Es de notar que los primeros globos terráqueos no incluían al continente americano y el  
continente eurasiático presentaba distorsiones debido al desconocimiento que se tenía sobre 
el lejano oriente. Actualmente contamos con un globo terráqueo mucho más cercano a la 
realidad de nuestro planeta, las imágenes de los satélites y un trabajo arduo de cartógrafos y 
científicos lo han permitido.   
El globo terráqueo usualmente se presenta colocado sobre una base, de tal manera que el eje 
del globo está inclinado con respeto a la perpendicular al plano horizontal, esto es una 
representación de la inclinación del eje de la Tierra con respecto al plano de su órbita 
alrededor del Sol. Es decir, cuando vemos un globo terráqueo colocado en una mesa sobre su 
base, el observador está situado en un sistema de referencia heliocéntrico, en reposo 
respecto al Sol. Esto tiene profundas implicaciones en la comprensión de nuestro planeta y 
de nuestra posición en él, pues la gran mayoría de las veces no tomamos conciencia de que 
esa es una representación heliocéntrica26.    
En este sentido, en el aprendizaje de la Astronomía, es necesario liberar al Globo Terráqueo 
(GT) de su base, pues somos observadores topocéntricos situados en un punto específico de 
                                               
 
25 Matemáticas en el Antiguo Egipto. Recuperado en: http://www.ehu.eus/aba/div/paseo-06-07.pdf 
26
 Texto aportado por el profesor Miguel Monsalve, para dar explicación del porqué de la base y el 
cómo está colocado el Globo terráqueo. 
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la superficie de la Tierra. Esa liberación nos permite comprender cómo rota, en qué dirección 
apunta el eje en el espacio, los movimientos del Sol, de la Luna, de los planetas y las estrellas, 
los conceptos relativos del arriba y del abajo y la relatividad de los movimientos según el 
lugar desde donde observamos.  
 […] “la idea de liberación se refiere, en particular, al soporte del GT, y por lo 
tanto implica libertad para que cada uno de nosotros oriente el globo terrestre 
como más le guste. Claro que si queremos poder usarlo en la enseñanza de la 
astronomía, deberemos orientarlo de la manera más conveniente –o más fiel, 
podríamos decir– de acuerdo a nuestra ubicación en la Tierra (de acuerdo a 
nuestra posición topocéntrica) (Gangui, 2014, p. 4) 
 
Ilustración 11: Modelo de globo terráqueo27 
 
2.4.7 Pluviómetro 
Las temporadas de lluvias y las temporadas secas en las regiones intertropicales están 
íntimamente relacionadas con el movimiento del Sol a lo largo del año por un observador 
ubicado en un punto de la superficie de la Tierra.   
Consideremos un árbol, que a lo largo de un año siente los cambios en el 
ángulo de incidencia de los rayos de luz que capta para producir masa viva. De 
igual manera una porción de agua en la superficie de la Tierra percibe esos 
                                               
 
27
 Imagen tomada de Astroshops. Recuperado en: http://www.astroshop.es/columbus-globo-
terraqueo-duplex-403453/p,24691#tab_bar_1_select 
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cambios del movimiento del Sol a lo largo del año, y cómo cuando los rayos 
caen verticalmente la absorción de energía es mayor, la evaporación crece y 
aumenta la formación de nubes que se precipitan en forma de lluvia. De ahí la 
importancia de conectar las mediciones de la lluvia a lo largo de los años con el 
movimiento anual del Sol, siendo el pluviómetro  el instrumento para esta 
medición. Monsalve28.  
De acuerdo con algunas fuentes, el primer pluviómetro fue creado por un científico coreano 
en 1441 durante el reinado del Rey Sejong; este instrumento utilizado en diferentes lugares, 
y sus mediciones sirvieron para planear la agricultura, y así, el ajuste de los impuestos.   
El pluviómetro (Ilustración 12) es un instrumento que se utiliza para medir la precipitación 
de lluvia, granizo o nieve en determinado lugar; la unidad de medida es el milímetro (mm) y 
cada mm equivale a un litro de agua que cae en un metro cuadrado.  
Con el tiempo, este aparejo se ha constituido en un instrumento fundamental en la 
meteorología, se pueden realizar análisis de las precipitaciones en diversos lugares a través 
de la sistematización de datos, con lo cual es posible determinar épocas de sequía o de 
abundantes lluvias, prediciendo algunos desastres, planteando alternativas para los 
sembrados, determinando épocas de creciente de ríos, entre otros.  
 
Ilustración 12: Modelo de Pluviómetro29 
                                               
 
28 Texto inédito del profesor Miguel Monsalve 
29 http://juanmartindelawalsh.blogspot.com.co/2013/09/instrumentos-para-medir-el-tiempo.html 
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2.2 Del territorio que habitamos: Nuestra escuela 
 
Nuestra escuela se llama La Cruz del Porvenir y es la sede de primaria de la Institución 
Educativa Martín Eduardo Ríos Llanos. Está  ubicada en la Vereda Perico de Envigado, la cual 
limita con la Vereda El Llano del corregimiento Santa Elena del municipio de Medellín. 
Hace tres años dejó de ser una sede pequeña con aulas multigrado, para ser una gran 
estructura que alberga siete grupos, uno de primera infancia, de 2 a 5 años; transición y toda 
la primaria.  
La mayoría de la población estudiantil es de las Veredas Pantanillo y Perico del municipio de 
Envigado, pero también estudian niñas y niños de otras veredas de Santa Elena que 
corresponden a los Municipios de Medellín y Guarne, todas ellas llegan a través del 
transporte escolar.  
En su mayoría son hijos de padres mayordomos, agricultores, otras labores comerciales y de 
servicios varios; también hay muchos estudiantes de familias que se han trasladado de la 
zona urbana de los municipios de Envigado y Medellín.  
Ha sido un lugar maravilloso para aprender y desarrollar múltiples actividades que 
enriquecen el proceso de enseñanza – aprendizaje: apropiación del espacio, creatividad, 
curiosidad y motivación por aprender. 
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Ilustración 13: Ubicación de Sede La Cruz del Porvenir en el territorio30 
                                               
 
30 Adaptación propia a partir del Mapa municipal de la Alcaldía de Envigado. Recuperado de: 
https://sites.google.com/a/misena.edu.co/corporacion-girasol-de-envigado/2-resena-historica-de-




3. Aspectos Metodológicos: Del cómo se 
desarrolla esta propuesta 
El desarrollo de esta propuesta pedagógica está orientada por la Investigación-Acción, la cual 
me dio la posibilidad como docente – investigadora  de adentrarme cada vez más en mi 
práctica educativa, reflexionarla, analizarla y dar pasos significativos hacia su mejoramiento  
desde la interpretación y mirada de los actores (estudiantes, otros docentes y yo como 
docente), lo que se constituye en un compromiso propio y colectivo con el quehacer 
pedagógico. 
 
En este sentido, el haber tenido en cuenta a los diferentes actores, especialmente a los 
estudiantes, constituye esta experiencia en una investigación colectiva, sistemática y 
progresiva, donde la acción se ha reflexionado y de nuevo regresa a la práctica educativa para 
llegar a transformarla, acierto que se evidencia a través de la interacción con los estudiantes.  
  
[…] la investigación-acción supone entender la enseñanza como un proceso de 
continua búsqueda y, por tanto, de investigación. […] 
Los problemas guían la acción, pero lo fundamental en la investigación es la 
exploración reflexiva que el profesional hace de su práctica, no tanto por  su 
contribución a la resolución de los problemas, como por su capacidad para 
hacer que cada profesional reflexione sobre su propia práctica, la planifique y 
sea capaz de introducir mejoras progresivas. En general, la investigación-
acción constituye una vía de reflexión sistemática sobre la práctica con el fin de 
optimizar los procesos de enseñanza-aprendizaje” (Bausela Herreras, 2004, p. 
1) 
 
De acuerdo con Melero la investigación Acción se enmarca en el paradigma Critico Social, el 
cual se caracteriza por su carácter emancipador, convocándonos a los docentes y estudiantes 
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a hacer parte de un proceso reflexivo y analítico de nuestra sociedad para transformarla a 
través de la realización de acciones encaminadas al cambio y mejoramiento continuo y 
colectivo (Melero Aguilar, 2011).  En este sentido, la Investigación Acción promueve la 
investigación en la docencia, lo que implica que aumente nuestra autoestima como docentes 
y la motivación hacia a la investigación (Bausela Herreras, 2004), lográndola articular con los 
aprendizajes que se pueden llevar a cabo en la práctica docente en interacción con los 
estudiantes y con el entorno que nos rodea. 
Bausela (2004) plantea que este proceso implica ciclos de planificación, acción, observación y 
reflexión constante, pasos que nos posibilitan como educadores - investigadores, dar cuenta 
de nuestra mirada crítica y reflexiva frente a diversas situaciones, lo cual conlleva a 
desarrollar una serie de acciones debidamente planificadas para comprender las situaciones 
problema y ejecutar acciones que den lugar a transformaciones, resignificaciones y cambios 
significativos, pero no solo en los aprendizajes, sino en las formas de vivirlos y permitir que 
éstos logren una transformación en los sujetos y en relación con el entorno que los rodea.  
3.1 Técnicas de análisis 
Para realizar el proceso de análisis de algo que se ha constituido en un proceso, un camino 
que se ha recorrido, unas experiencias vividas y ser consecuente con lo que se desea 
expresar, se retomaron dos técnicas de análisis que me permitieron transitar por lo que ha 
pasado y traspasado, tanto a mí como a los estudiantes. Éstas se describen a continuación:  
3.1.1 El saber de experiencia 
Ex-per-ientia significa salir hacia afuera y pasar a través. 
Jorge Larrosa 
 
Para esta propuesta pedagógica se parte del saber de experiencia como un constructo 
permanente, que parte de lo que somos y de cómo nos vamos transformado a través de 
nuestras vivencias. Larrosa lo nombra como: “Ése es el saber de experiencia: el que se 
adquiere en el modo como uno va respondiendo a lo que le va pasando a lo largo de la vida y 
el que va conformando lo que uno es.” (Larrosa, s.f., p. 98) 
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Larrosa hace énfasis en la necesidad de darle un mayor valor a la experiencia y de entenderla 
en su trascendencia en la teoría, la práctica y la crítica especialmente en el ámbito educativo, 
donde se ha empleado indistintamente, en algunas ocasiones, de manera muy simplista. Es 
por ello que se hace preciso narrar cómo se ha ido construyendo saber a través de la 
interacción con los estudiantes, contar eso que me pasa y nos pasa como individuos, que de 
muchas maneras ha transformado nuestro ser. 
El saber de experiencia no está, como el conocimiento científico, fuera de 
nosotros, sino que sólo tiene sentido en el modo como configura una 
personalidad, un carácter, una sensibilidad o, en definitiva, una forma humana 
singular que es a la vez una ética (un modo de conducirse) y una estética (un 
estilo). (Larrosa, s.f., p. 98) 
3.1.2 La narrativa 
Las narrativas de vida son el contexto  
en el que se da sentido a las situaciones escolares. 
Connelly y Clandinin (1995) 
 
En aras de contar aquello que está aconteciendo en mi vida profesional, el cómo se 
transforma cada día mi práctica pedagógica, y poder narrar no sólo lo que transcurre, sino 
también lo que nos pasa y traspasa, tanto a los estudiantes como a mí como docente y dar 
cuenta de muchos detalles que hacen parte de la cotidianidad de ese espacio de aprendizaje 
llamado escuela, se toma la elección metodológica de emplear la narrativa como una técnica 
de análisis, la cual me permitió realizar una reflexión sobre mi quehacer como docente a la 
luz del desarrollo de diversas actividades encaminadas a encontrar un lugar que se instale, 
no sólo en la escuela, sino en la conciencia y el querer de cada uno de los que participamos en 
ella.   
Como lo mencionan Connelly y Clandinin “La razón principal para el uso de la narrativa en la 
investigación educativa es que los seres humanos somos organismos contadores de historias, 
organismos que, individual y socialmente, vivimos vidas relatadas” (Connelly & Clandinin, 
1995, p. 11). Al ser humano siempre le ha interesado contar lo que le ocurre y acontece a su 
alrededor, es una posibilidad de narrar la historia, reflexionar, discutir sobre los hechos,  
enfrentar las realidades y realizar cambios.  
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Si bien esta no es una investigación narrativa, quiero rescatar la importancia que tiene mi voz 
y la voz de aquellos pequeños con quienes comparto estas experiencias como parte del 
reconocimiento de la importancia de nuestra subjetividad en la construcción de una reflexión 
pedagógica encaminada a contribuir al enriquecimiento de la práctica pedagógica, 
especialmente de la propia.  
Detenerme a pensar en lo que he vivido conmigo misma y con esos otros, da la posibilidad de 
resignificar lo vivido, darle otros sentidos, reafirmar en lo que creo y fortalecer el 
conocimiento a través de la experiencia.  
Así mismo, se enriquece este proceso de narrativa con los conceptos del “estar siendo” de 
Kusch (Tasat, 2013), en tanto se enriquece el contar con la experiencia con el otro, no es el yo 
el que predomina, sino el yo en contacto con otros: personas, espacios, momentos que me 
transforman y se transforman en sí mismos.  De igual manera, la pedagogía de la pregunta, 
especialmente de Freire (Freire, 2004), donde se valora sustancialmente la fascinación del 
interrogante, la movilización que causa el interrogante en los que participamos en el proceso 
y la posibilidad de aprender más de los cuestionamientos que de las propias certezas y 
respuestas.  
3.2 El paso a paso 
Para llevar a cabo esta propuesta de enseñanza me propuse tres momentos con los cuales 
busqué dar sustento a la importancia de la implementación del laboratorio de astronomía en 
la enseñanza de las ciencias naturales en la educación básica primaria.  
3.2.1 Primer momento: El lugar de la afectación  
Durante este momento realicé la identificación de la problemática educativa a intervenir, 
indagué acerca de la enseñanza de la Astronomía en la escuela, experiencias tanto en el 
ámbito escolar como extraescolar a nivel local, nacional e internacional. Después de una 
revisión bibliográfica disponible en la Web y a través de la indagación con docentes, 
divulgadores científicos y  científicos  del área metropolitana y de otras ciudades, fue 
importante para mí encontrar que hay muchos intentos por instalar el aprendizaje de la 
astronomía en espacios escolares y también fuera de ellos, pero en ninguna parte encontré la 
existencia de laboratorios de astronomía en el ámbito escolar.  
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Este hecho me condujo a reafirmarme en mi propuesta de seguir configurando un laboratorio 
de Astronomía, reconociendo que esta ciencia es la que articula e integra los demás saberes 
sobre el entorno natural que nos rodea y que al reconocernos como seres cósmicos podemos 
valorar y profundizar más en el conocimiento de nuestro entorno. Procedí entonces a 
formular el problema y los objetivos general y específicos que orientarían esta propuesta. 
3.2.2 Segundo Momento: Transitando el territorio 
Se fue consolidando en los encuentros con el asesor un espacio de aprendizaje, se discutieron 
las actividades realizadas y a realizar, reflexionamos sobre lo que había sucedido en cada una 
de ellas y sobre sus propósitos. Surgió entonces la necesidad de profundizar en conceptos 
científicos, en las experiencias vividas desde el lugar y en experimentos posibles que podrían 
nutrir el camino hacia el laboratorio.  
Al realizar las actividades con los estudiantes  se pusieron de manifiesto los saberes previos y 
las hipótesis que ellos mismos iban planteando; a medida que la experiencia avanzaba 
construíamos nociones que la experiencia misma sugería, se aclaraban términos y se 
expresaban  dudas e inquietudes. La discusión entre los mismos estudiantes y docente, en 
torno a la práctica de laboratorio dio lugar al enriquecimiento y comprensión del lenguaje 
propio de la Astronomía, a la interpretación de las experiencias y también de los medios e 
instrumentos empleados en las mismas por parte de los estudiantes. La voz de ellos fue de 
gran importancia para enriquecer el proceso.  
Durante esta fase fue importante traer a la memoria y tejer a manera de narrativa, las 
experiencias vividas desde el año 2013 con los estudiantes, docentes y otros actores que han 
hecho parte de la configuración de esta propuesta de laboratorio. Empleé para esta labor los 
diarios pedagógicos desde el 2013 hasta la fecha. Las partes que fueron extraídas de ellos, 
fueron codificadas de la siguiente manera: DP28072016 correspondiente a Diario de campo 
28 de julio de 2016.   
3.2.3 Tercer momento: Valoración de la experiencia 
Al finalizar el año, se valoró el impacto, la pertinencia, la satisfacción y los aprendizajes 
logrados por todos los que participamos en la configuración del Laboratorio de Astronomía  
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en una conversación en la cual se evidenció el entusiasmo y la importancia que para los niños 
tiene el laboratorio de astronomía en la escuela, el cual vinculan con la existencia de diversos 
elementos e instrumentos que les permitan aprender de los astros, del entorno y de sí 
mismos. Como evidencia de esta conversación existe un audio que aspiramos forme parte de 
un registro audiovisual que recoja la historia de la configuración del laboratorio de 
Astronomía.  
3.3 De los instrumentos de recolección 
Para el desarrollo de esta propuesta empleé algunos instrumentos que me permitieron ir 
registrando la experiencia, las necesidades, percepciones, conocimientos y actitudes frente a 
las metodologías de enseñanza y aprendizaje de la Astronomía en la Escuela.  
 Escribiendo la experiencia: el diario pedagógico fue una de las herramientas que 
posibilitaron registrar la experiencia de aprendizaje con los estudiantes, sirviendo como 
sustento para el análisis y retroalimentación del proceso. 
 La memoria audiovisual: este registro (audios y fotografías) permitió retroalimentar 
las experiencias vividas en posteriores conversaciones con los estudiantes y enriquecer 







4. El Laboratorio de Astronomía en la Escuela, 
una experiencia que se ha ido consolidando 
como el camino del Sol 
No nací para ser un profesor así. Me fui haciendo 
de esta manera en el cuerpo de las tramas, en la 
reflexión sobre la acción, en la observación 
atenta de otras prácticas o de la práctica de 
otros sujetos, en la lectura persistente y crítica de 
textos teóricos, no importa si estaba o no de 
acuerdo con ellos. Es imposible practicar al estar 
siendo de ese modo sin una apertura a los 
diferentes y a las diferencias, con quienes y con 
los cuales siempre es probable que aprendamos.  
Paulo Freire 
Era el año 2013 y había sido trasladada de la sede principal en Las Palmas, ya llevaba 3 años 
como docente de los grados primero y segundo. Ahora me iba a enfrentar a ser docente de 
una escuela multigrado31, lo cual nunca había vivido pero si había sido un sueño cuando me 
empecé a perfilar en el campo de la educación. Estar en una escuela pequeña en el campo, 
como aquella en la que estuve alguna vez como misionera en una vereda de Sonsón.  
Iniciaba uno de mis grandes retos profesionales, el dar clase en una escuela con dos aulas 
multigrado divididos en: transición, primero y segundo, en un aula; y en otro con estudiantes 
de tercero, cuarto y quinto. Con mi compañero de aventura, un maravilloso docente egresado 
de la Normal Superior de Envigado, acordamos trabajar por profesorado, y yo quedé a cargo 
                                               
 
31 Según la Unesco, las escuelas multigrado son aquellas en las que un profesor enseña en dos o más 
grados simultáneamente en una misma aula de clase. En nuestro caso, ésta era la única sede de la 
Institución que contaba con aulas multigrado, las cuales funcionaron hasta el año 2014, cuando se 
fusionaron las dos sedes de primaria, logrando así, una sede de aulas no –multigrado.  
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de Ciencias Naturales y Lengua Castellana, Artística y Tecnología. ¿Qué más le podía pedir a la 
vida? Todo se iba confabulando para lograr hacer un trabajo que trasnversalizara todas las 
áreas, y más aún cuando la comunicación con mi compañero era perfecta y podíamos 
realizar, en cierta manera, diálogo de saberes, con el fin de que los estudiantes 
comprendieran que el conocimiento se podría construir entre todos y que la experiencia de 
cada uno era fundamental en la articulación de los saberes, que había una simultánea red de 
relaciones entre lo que aprendemos en una y otra área.  
Estando ya en aquella escuelita rural de la Vereda Perico descubro algunas diferencias con 
los estudiantes de la otra sede, que aunque también era rural, no eran propiamente 
habitantes del campo; las niñas y los niños de esta escuela tenían una idiosincrasia diferente, 
un modo especial de vivir y de habitar ese territorio llamado La Cruz del Porvenir, ubicado 
especial y estratégicamente en un lugar donde confluían seres llenos de emociones y 
entusiasmo.   
Descubro además en ellos una fascinación por el conocimiento, una inquietud que me ha 
encantado cada día más, además de una conexión especial con ese pequeño territorio, con 
sus plantas, su estructura, con todo lo que les rodea y que ha sido una posibilidad de soñar y 
creer que son posibles otras formas de aprender, de enseñar... y en consecuencia, otras 
formas de estar siendo, estar siendo aprendices todos.  
Kusch indaga sobre la identidad, desde el ser alguien como umbral de horizonte de 
Occidente, donde el pa’mi, posibilita la búsqueda de las cosas sagradas, en el estar 
siendo en un lugar, en el suelo que habitamos, punto de convergencia entre el pa’mi y el 
mundo exterior. […] “en el fondo de todo no estoy yo, sino que estamos nosotros”. 
(Tasat, 2013, p. 2) 
En particular había un especial interés por el Cosmos y aunque esto no es nada nuevo, y este 
encanto lo viven grandes y chicos se fue vislumbrando cada vez más en nuestras clases, que 
se fueron convirtiendo en espacios de conversación de lo que queríamos saber, de lo que 
leíamos en los libros, veíamos en los videos y lo que experimentábamos, dentro y fuera de la 
escuela. Cada rincón era propicio para aprender: aulas, corredores, la zona verde y la cancha 
de fútbol; no hubo excusa por el espacio reducido por los trabajos de construcción de ese 
entonces.  
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Durante el primer semestre nos dedicamos a conocernos, yo me sentía feliz de llevar al aula, 
aquello que iba aprendiendo en Astromae. Fui articulando al currículo todo aquello que iba 
descubriendo. Ha sido lindo y muy gratificante experimentar el papel de docente, pero 
también de estudiante, al lado de aquellos seres maravillosos, esos pequeños de todos los 
grados. 
Como dijo Paulo Freire: “enseñar no es transferir conocimiento, sino crear las pasibilidades 
para su producción o su construcción. […] Quien enseña aprende al enseñar y quien aprende 
enseña al aprender” (Freire, 2004, p. 2) 
En este camino de la enseñanza he tenido la posibilidad de ir comprendiendo cómo 
aprendemos, cómo aprenden nuestros estudiantes, que no aprenden de la misma manera 
entre ellos  mismos, y mucho menos en relación a mí como docente.  En esa relación 
constante, dialógica y con el reconocimiento del otro como un ser que viene cargado de una 
experiencia previa, y por tanto, de unos saberes que ha ido construyendo a través de la 
misma, se va tejiendo una relación de aprendices, donde todos estamos aprendiendo, tanto 
ellos como estudiantes, como yo como docente. 
Aprendo a través de sus preguntas, de sus experiencias, de lo que han aprendido en otros 
espacios. Recuerdo un día que nos reunimos en la biblioteca, ese día veíamos un video de 
Carl Sagan, y de repente empiezan a surgir preguntas, y ¿cómo no prestarles atención? Mi 
compañero, tiza en mano, empezó a escribirlas en el tablero, mientras yo tomaba una hoja y 
escribía rápidamente para que no se nos fueran a perder esas preguntas, preguntas que hasta 
el día de hoy nos siguen inquietando. Algunas de estas preguntas fueron: ¿Cuántos soles son? 
¿Cuántas estrellas son? ¿Qué es un criadero de estrellas? ¿Cómo es la Galaxia Andrómeda? 
¿Cuánto tiempo existirá el universo? ¿Cuántos planetas existen? ¿Hay vida en otros planetas? 
¿Cómo nació el Sol? ¿Cuántos agujeros negros existen? ¿Qué es un satélite? ¿Qué es el 
cosmos? 
La curiosidad como inquietud indagadora, como inclinación al desvelamiento 
de algo, como pregunta verbalizada o no, como búsqueda de esclarecimiento, 
como señal de atención que sugiere estar alerta, forma parte integrante del 
fenómeno vital. No habría creatividad sin la curiosidad que nos mueve y que 
nos pone pacientemente impacientes ante el mundo que no hicimos, al que 
acrecentamos con algo que hacemos. (Freire, 2004, p. 16) 
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Hasta el día de hoy  no han parado las preguntas de los chicos, cada vez más inquietos por 
saber, descubrir y experimentar, siempre curioseando, una pregunta lleva a la otra, y muchas 
veces a otros temas, con esa “paciente impaciencia” por saber, como lo nombra Freire. 
Así mismo, el análisis, el diálogo, la lectura del contexto y de textos, las experiencias en la 
escuela y fuera de ella, nos ha ido llevando a la búsqueda de respuestas, pero también a la 
formulación de nuevas preguntas que orienten nuestro estar siendo en el aprendizaje, en un 
aprendizaje significativo y crítico. Como lo plantea Moreira, “[…] una enseñanza centrada en 
la interacción entre profesor y alumno enfatizando el intercambio de preguntas tiende a ser 
crítica y suscitar el aprendizaje significativo crítico”. (Moreira, 2005, p. 9) 
En cada uno de los encuentros el tema o instrumento que servía como punto de partida para 
la experimentación, se constituyeron en la posibilidad de hacernos preguntas y buscar 
posibles respuestas a través de la experiencia misma. Las preguntas fluían en cada momento, 
unas relacionadas con el tema y otras que surgían de otros temas. En estos espacios se daba 
la posibilidad de compartir significados, conocimiento, hipótesis de lo que se creía que eran 
las respuestas.  El valor de la palabra de cada uno es fundamental, entre los mismos 
compañeros se apoyaban al querer explicar, desde su punto de vista, aquello que otros 
preguntaban. 
Moreira plantea la importancia de aprender a través de las preguntas más que de las 
respuestas del profesor. En las preguntas de los estudiantes subyace un saber previo que los 
invita a indagar cada vez más en el conocimiento. Como dicen Postman y Weingartner «el 
conocimiento no está en los libros esperando para que alguien venga a aprenderlo; el 
conocimiento es producido en respuesta a preguntas; todo nuevo conocimiento resulta de 
nuevas preguntas, muchas veces nuevas preguntas sobre viejas preguntas» (Moreira, 2005) 
4.1 Inicia el Viaje 
Si bien la astronomía se fue vinculando cada vez más en nuestra escuela, mi objetivo era 
trascender en la enseñanza de ella. En el mes de abril de 2013 inicio mi primer curso formal 
de enseñanza de la Astronomía: el Galileo Teacher Training Program; en este curso los 
conceptos se fueron complejizando y me fui acercando cada vez más a un lenguaje científico, 
necesario para continuar aprendiendo y comprendiendo aquello de lo que pretendía enseñar 
en la escuela.  
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Mi propuesta final de enseñanza de la Astronomía en la Escuela en este curso: El Semillero de 
Astronomía: viajeros del tiempo y el espacio (Anexo A), fue la excusa perfecta para presentar 
a los directivos y Secretaria de Educación una alternativa para la jornada única, que por esos 
años se empezaba a implementar en la zona rural del municipio de Envigado. Ya la 
Astronomía había tomado otros espacios y momentos de la vida escolar, ya hacía parte de la 
jornada única y se convertía en una oportunidad para continuar profundizando más en ella. 
Llegaron luego las convocatorias del Programa Ondas de Colciencias y participamos de la 
Feria de la Ciencia Municipal en el mes de octubre de ese año, contando la experiencia de 
nuestro semillero, de cómo estábamos aprendiendo. 
El 22 de junio de 2013 convocamos a la comunidad educativa a participar del Solsticio e 
Inauguración, si se le puede llamar así, del Semillero de Astronomía (Fotografía 3) que ya se 
había gestado. Ese Solsticio marcó una nueva etapa del Semillero, un hermoso día para 
aprender y continuar soñando, gestando una estrecha relación con el Astro Sol, lo cual fue un 
primer acercamiento a la Astronomía Topocéntrica32 en la escuela.  
Recuerdo esa mañana algo atareada. Corrí a encontrarme con uno de esos Astroamigos que 
se van cruzando en el camino, aquel de la constelación de Shaula y quien con su esposa se 
animó a participar de este bello encuentro. Las dos canchas de fútbol, la que estaba bajo 
techo, y aquella bajo la mirada del cielo, fueron el lugar perfecto para realizar diversas 
actividades en torno al Sol y los planetas. 
Pintar cada planeta mientras se aprende de éstos, hablar de sus características, del porqué de 
sus nombres, de su distancia al Sol, el convertir la cancha en un modelo a escala de distancias 
del Sistema Solar, fue mágico para todos los que vivimos esa experiencia, tan especial y 
significativa como para los que participan de un juego de fútbol, como por poner un ejemplo 






                                               
 
32
 La primera vez que escuché hablar como tal del concepto de Astronomía topocéntrica fue en la 
conferencia que ofreció el profesor Miguel Monsalve en el Encuentro didáctica de la Astronomía.  
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Fotografía 3: Algunos miembros del Semillero de Astronomía: Viajeros del Tiempo y el 
Espacio. Solsticio Junio de 2013. 
 
Durante estos años he contado con un sinnúmero de cómplices en este viaje, mis amigos y 
compañeros de la Ludoteca y la Biblioteca, y otros amigos que he encontrado en el camino 
como aquellos de la Universidad Nacional: “el de las palmas de cera”, la enamorada de los 
osos de anteojos y aquel descubridor de orquídeas; así mismo los estudiantes del colectivo  
Dejo Huellas de la Escuela de Ingeniería de Antioquia (Fotografía 4), el Acueducto San Pedro 
y el Aula Ambiental, así como mi gran amiga y compañera de Física, han estado caminando a 
nuestro lado; las actividades de Astronomía como el Semillero (Fotografía 5), las Ferias de la 
Ciencia y la Astronomía, charlas sobre la fauna y flora de nuestro país (Fotografía 6), la Fiesta 
del Sol y el Semillero de residuos sólidos, han tenido gran apoyo por parte de todos ellos.  
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Fotografía 4: Estudiantes de la Escuela de Ingeniaría de Antioquia haciendo su práctica 
Social. Apoyando las clases de Ciencias Naturales 2014-2016 
 
Creo que esto es muestra de la importancia y de la gran posibilidad de trabajar 
colaborativamente, de convertir la escuela en un territorio donde todos podemos confluir, en 
un espacio donde se reconoce al otro y el saber de todos; donde todos aprendemos y cada 
uno  aporta desde su sensibilidad, potenciando esa relación entre saberes y experiencias.   
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Fotografía 5: Astronomía y Literatura. El semillero en la biblioteca. 2015 
 
Fotografía 6: Algunas actividades impulsadas por el Semillero de Astronomía. 2014 
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En el 2014 decido continuar con la búsqueda de un programa de posgrado en el cual tenga la 
posibilidad de seguir aprendiendo y fortaleciendo mi formación en las Ciencias Naturales y 
encuentro la Maestría en Enseñanza de las Ciencias Exactas y Naturales, emprendiendo un 
viaje, que aún en esta parte del camino, se proyecta aún más en el futuro. Debido a mi intensa 
inquietud por el aprendizaje de la Astronomía en la Escuela, todos mis trabajos estuvieron 
orientados a esa incesante labor. Así fue como en este caminar, me vi acompañada de seres 
muy especiales que con una gran capacidad de compartir sus experiencias, se han convertido 
en un gran apoyo, porque su entrega amorosa del sentir y el saber, me han permitido abrir 
más mi mente, mi espíritu y vivir este proceso de una manera más tranquila, reflexiva y muy 
personal.  
Escuchar las experiencias de mis colegas, otras formas de aprender la Astronomía desde el 
estar siendo, abre las expectativas y esperanzas de continuar un sueño que más que 
acercarnos a las estrellas, nos acerca cada vez más a nosotros mismos, a nuestro territorio, 
un territorio que inicia con nosotros mismos. He podido acercarme a personas que sin estar 
en la institucionalidad, han logrado fortalecer la Astronomía topocéntrica en diversos 
ámbitos, explorarla, vivirla, sentirla y compartirla con otras personas. Esto permite 
conectarnos con nuestro ser, con los demás y la Madre Tierra, esa Pacha Mama que nos 
brinda todo con amor, y que con amor hay que respetarla, conocerla y retribuirle aquello que 
de ella hemos tomado.  Como dice Monsalve (2016), “es preciso conectarnos primero con 
nosotros mismos”.  
Mirar hacia atrás y escuchar las experiencias de otros, afianza la importancia del proceso, de 
ratificar que no hay productos acabados, que estamos en constante crecimiento personal, y 
que nuestros actos son sólo semillas de lo grandioso que puede llegar a ser.  
4.2 El Sol, nuestra gran estrella guía: en el cielo y el suelo 
Como para aquellos ancestros nuestra fascinación por el Sol era también fuerte, como lo 
decía un estudiante: “El sol es un rayo de luz que nos ilumina a ver cosas bonitas de la vida”.  
Así como es el centro del Sistema Solar, El Sol se ha constituido en el centro de muchas de 
nuestras experiencias desde la Astronomía topocéntrica en la escuela, así fue como 
aparecieron los relojes solares, el Gnomon, el Círculo Solar, los dibujos que registran el 
movimiento del Sol en el horizonte;  pero también ha sido importarte cuando hablamos de la 
vida en la Tierra. 
72 Las niñas, los niños, la escuela y el cosmos 
 
En el Equinoccio de marzo de 2014 realizamos La Fiesta del Sol  y ésta se convirtió en una 
oportunidad para hablar de Equinoccios y Solsticios, de Eratóstenes y de cómo había medido 
el diámetro de Tierra. El Sol fue el protagonista, los más pequeños realizaron algunas 
pinturas recreando sus representaciones que de él tenían, haciéndose evidente que lo 
reconocen como parte de algo mucho más grande: El Universo (Fotografía 7)  
 
 
Fotografía 7: Representaciones del Sol de algunos estudiantes de primaria. Fiesta del Sol, 
marzo 21 de 2014 
 
Se evidencia la capacidad de integrarse con todas las áreas, y aquí es clara su relación con el 
arte, con las representaciones artísticas de los niños, donde se entrelazan diversos elementos 
que han llegado a conocer a través de diversas experiencias.  
 
El Sol está siempre presente en nuestras vidas, aun cuando no lo vemos, sabemos que está 
allí, especialmente cuando deja reflejar su brillo a través de la Luna. Los estudiantes 
constantemente están estableciendo la estrecha relación del Sol con la vida: “El Sol es una 
estrella grande, que Nos ilumina y sin Sol No podríamos Vivir y Con bastante Sol nos 
podemos Morir”.  Pero también, se logra percibir que el calor que emana de él, también 
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puede impedir que la vida se dé, como se lee en la cita anterior, en la relación que han hecho 
con la cercanía al Sol de planetas como Mercurio.  
 
En cierta ocasión el Sol estuvo en las manos de las estudiantes cuando se convirtió en un 
juego pintar esferas de icopor mientras hablábamos del Sol como esa masa gigante de 
energía y calor. (Fotografía 8)  También vimos videos, diapositivas, leímos diferentes textos 
que nos hablaban de él. 
 
Fotografía 8: Estudiantes del grado 5º pintando y hablando del Sol. 2014 
 
Durante ésta y otras actividades se emplearon diferentes materiales que permitían salirse de 
la cotidianidad y del aprendizaje a través de los textos escolares.   
En este sentido, Moreira parte de la importancia de descentralizar el conocimiento del texto 
guía, reconociendo que éste no subyace sólo en ellos, sino que habita en otros espacios y 
materiales, en otras formas de escritura y literatura. El utilizar otros materiales se constituye 
en provocar el aprendizaje a través de tomar otros materiales y textos como facilitadores del 
aprendizaje. 
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También tuvimos la oportunidad en una clase con el grado quinto en el año 2014, de realizar 
el Sistema Solar a escala, tomando como base el diámetro del Sol de 1,50m. (Fotografía 9) 
“Empecé la clase retomando el reto que estamos realizando a escala, sólo una estudiante 
cumplió a cabalidad con el reto. Ya vi que la dificultad está en que no tienen claro cómo hacer 
una circunferencia a partir de un diámetro determinado. Será algo que trabajaré en clase de 
ciencias, ahora que estamos con el tema de los planetas. Surgieron muchas preguntas al 
respecto, y muchas más sobre el Sol, así que hablamos de la luz, del color, de por qué vemos 
los colores, del espectro de luz, etc.” DP15052014 
 
Fotografía 9: El Sol a escala – 1,50m de diámetro. Grado 5º, 2014 
 
Aparece de nuevo la relación de la Astronomía con otras áreas, en este caso con las 
matemáticas. El realizar este ejercicio de representar el sistema solar a escala es una forma 
de darle una mirada al sistema solar desde un sistema de referencia heliocéntrico, en la cual 
se realiza una comparación de los tamaños con relación a un referente, que en este caso es el 
Sol.  
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Estar inmerso en una clase implica siempre contar con la expectativa y las experiencias, no se 
sabe qué pregunta va a surgir, y cómo se van encadenando unas con otras; se puede empezar 
hablando de una flor y terminamos hablando de las estrellas.  
En una de las clases hablando de Astronomía, les pedí que definieran con sus palabras al Sol, 
éstas fueron algunas: “El sol es un rayo de luz que nos ilumina a ver cosas bonitas de la vida”, 
“el sol es una estrella”, “El sol es un astro compuesto de fuego que por su masa mayor a la de 
los demás, los atrae. Está ubicado en el centro del sistema solar”. DC15092016 
4.2.1 Los relojes solares 
Cuando conversábamos acerca de la experiencia con el círculo Solar, surgieron afirmaciones 
acerca de haber visto alguna vez en programas de televisión, Internet o en libros y revistas, 
relojes solares con esa misma forma; de esta manera identificaron el Gnomon como algo ya 
no tan ajeno, reconocieron su utilidad para conocer la hora pero sólo de día.  
Hablar de este tema nos llevó a buscar en Internet y libros de la biblioteca diferentes tipos de 
relojes, aunque no fueran solares, porque la inquietud de cómo se medía el tiempo nos fue 
inquietando.  Y aunque ya había constatado un conocimiento previo que se iba afianzando 
con la búsqueda en diferentes medios, pude ver que no sabían realmente cómo funcionaban 
los relojes solares.  
Fue importante construirlo paso a paso con ellos. Esto nos dio la posibilidad de aprender más 
de este instrumento milenario. Surgieron preguntas como “¿Por qué tiene Sur y Norte?, ¿para 
qué sirve esa cosita que se le pone en la mitad? ¿por qué los números están al revés?” Estas 
preguntas dieron lugar a hablar de los puntos cardinales y el gnomon, porque de no tenerlo 
claro, nuestros relojes no funcionarían.  
Así es como se van entrelazando las diferentes áreas. Las habilidades artísticas y manuales 
salen a relucir: colorear no es una actividad cualquiera, se eligen los colores que más nos 
gustan, además es necesario recortar; pero además pegar y armar siguiendo las 
instrucciones.  Las Ciencias Sociales desde su componente geográfico nos orientaron con los 
puntos cardinales.  Orientarlo adecuadamente fue la clave para saber la hora (Fotografía 10) 
Cuando orientamos el reloj solar implica orientarnos a nosotros mismos, sabernos ubicar en 
este espacio preciso de la Tierra, diferente de dónde pueden estar otras personas en 
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diferentes lugares del planeta. Aprendimos que todo tiene un sentido, como lo es la ubicación 
del gnomon en el reloj y la dirección de los números.  
 
Fotografía 10: Realizando relojes solares. 2013 - 201433 
 
Con esta actividad los niños pueden tener la experiencia de contar con un instrumento 
milenario que sigue estando presente alrededor del planeta y que ahora se convierte en un 
nuevo mediador para continuar aprendiendo. 
4.2.2 El Círculo Solar 
A partir del Solsticio de 2013  y hasta este año, nos hemos tomado varios espacios como  la 
cancha de fútbol. El Gnomon y la plomada ya son elementos cotidianos. La geometría se hace  
totalmente evidente: aprendimos a hacer un círculo perfecto -o casi perfecto-, como se puede 
apreciar en la Fotografía 11; hablamos de circunferencia, radio y diámetro. En matemáticas 
                                               
 
33 Plantillas tomadas de la Maleta de Astronomía, elaborada por colectivo de Maestros en Astromae, 
Parque Explora y Planetario de Medellín 
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ya no sólo medimos la longitud de elementos cotidianos de la escuela, sino que también  
medimos el Gnomon y las sombras que proyecta, comparamos tamaños y observábamos la 
dirección de las mismas, lo que implicaba la pregunta por los puntos cardinales.   
La ubicación del Gnomon es todo un arte, estar pendiente con la ayuda de la plomada que 
esté totalmente vertical y que esa vertical es perpendicular a la horizontal de ese pequeño 
trozo de Tierra en la que estamos.  
 
 
Fotografía 11: Construyendo Círculos Solares. 
 
Recuerdo que en varias ocasiones realizamos el trabajo con el Gnomon. En cierta clase del 
2015 con el grado tercero, tomamos hojas de papel, plastilina y palos de chuzo y nos fuimos a 
marcar la sombra en el papel; por unos momentos veíamos lo que iba pasando con esa 
sombra, ellos comparaban sus resultados y sugerían que las sombras se iban moviendo, como 
“cuando uno ve la sombra del árbol para un lado y más tarde no la ve ahí porque paree que se 
está moviendo” (DC25052015). 
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Han sido también varios momentos en los que hemos experimentado con el Gnomon y los 
estudiantes iban intuyendo su importancia, por ejemplo cuando lo relacionan con el reloj de 
sol: “porque sirve como reloj de sol”, “ayuda para orientarnos” (DP28072016). 
De nuevo nos tomamos otro espacio de la escuela que para nuestro objetivo era perfecto: el 
corredor contiguo al parquecito; por equipos cada uno se tomó un espacio para 
experimentar. Se podría evidenciar el trabajo en equipo, colaboraban en la tarea de colocar 
ese Gnomon perpendicular al piso, totalmente vertical, para lo cual emplearon la plomada. 
Con una tiza iban marcando la sombra del Sol, algunos cada 5, 10 o 15 minutos, yo influía 
poco en la toma de estas decisiones, ya que prefería que fueran autónomos y lograran 
determinar algunas condiciones que les permitiera luego establecer relaciones entre su 
experiencia y la de los otros compañeros.  Con esta actividad en especial observaron lo que 
sucedía con esa sombra, se movía, unas eran más largas y otras más cortas (Fotografía 12) 
 
Fotografía 12: Midiendo sombras, estudiantes del grado 5º, 2016 
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Uno de los estudiantes llegó a comentar que la sombra de su Gnomon era más corta que las 
de las demás y su compañera le hizo caer en cuenta de que su Gnomon era más pequeño. 
Pareciera algo evidente, pero muchas veces no lo es, la inquietud es mágica y el cómo saber 
orientarla da la posibilidad y la confianza de continuar preguntando. El hecho de que una 
compañera haya intervenido de una manera respetuosa, genera un ambiente de confianza en 
el aprendizaje.  
Para Moreira el error se constituye en la oportunidad del sujeto para replantear, poner en 
marcha su recursividad y autocorregirse.  
Desde que estamos observando las sombras surgen muchas preguntas, hipótesis y 
afirmaciones, como por ejemplo: “El Sol se va moviendo”, “Cuando el Sol está más arriba, la 
sombra es más corta”, “la sombra se va moviendo”, “cuando el Gnomon es más grande, la 
sombra es grande, pero si el Gnomon es pequeño, la sombra es pequeña”; “la distancia de las 
sombras, entre ellas mismas, es igual, y son diferentes cuando son diferentes los tiempos” 
(Aquí se referían a cuando habían definido un tiempo para medir la sombra y se pasaban 
unos minutos), “las sombras forman como un círculo”, “la sombra siempre va hacia el 
occidente”, “¿en algún momento no hay sombra?” Ante esta última pregunta, una estudiante 
afirmó según lo que observaba: “pareciera que el Sol pasara por un lado del Gnomon y no 
exactamente por encima” (DP28072016). Todas estas preguntas, inquietudes y afirmaciones 
se constituyen en una oportunidad para responderlas a partir de la práctica y la observación 
topocéntrica; es importante que se constaten con la experiencia, pues será la que les 
permitirá a los estudiantes contrastar sus hipótesis y sus saberes previos con los datos que 
arroje la experiencia vivida y ese acercamiento al conocimiento científico.  
En este sentido, la observación topocéntrica nos está permitiendo darnos cuenta de lo que 
ocurre en el cielo lejano donde está el Sol y nos permite intuir el movimiento de la Tierra, del 
Sol, de la Luna y de los planetas. 
Este tipo de actividades las estamos realizando desde ya hace cuatro años, y aún sigo 
percibiendo en la mayoría de los estudiantes un gran interés, cada experiencia ha sido vivida 
con diferente intensidad. El estar pendiente del reloj para marcar la sombra, ir observando 
cómo ella se iba acortando a medida que pasaba el tiempo, las comparaciones y conjeturas 
que sacaban al realizar el ejercicio, las decisiones que tomaron en cuanto a dónde colocarlo, 
etc. Un ejemplo es el de dos compañeros, una estudiante decidió colocarlo en una escala 
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inferior donde estaba reflejada la sombra del Gnomon y otro que quiso tomar la sombra 
proyectada en el muro (Fotografía 13). Cada uno armando sus propias hipótesis y 
respondiéndose entre sí para intentar resolver las inquietudes desde su experiencia. 
Observando su trabajo y el de los demás se percataron de que las sombras se quebraban en la 
superficie, muy diferentes estas sombras a las proyectadas por los Gnomon de sus 
compañeros que estaban en una superficie totalmente horizontal.  
 
Fotografía 13: Diferentes ubicaciones del Gnomon. 
 
En otra ocasión el Astro Sol nos convocó. Desde las 10 de la mañana nos reunimos en la 
cancha de arena para construir por equipos el Circulo Solar. Estando allí cada equipo eligió el 
lugar apropiado, lo más plano posible para colocar el Gnomon que habían traído, la plomada 
a la mano y los ojos bien puestos para comprobar que estuviera totalmente vertical.  Ahora 
sí, ¿qué se necesita para hacer una circunferencia alrededor del Gnomon? Todos se quedaron 
pensando y vieron que en mi mano tenía unos pedazos de lana. Recordaron aquella vez que 
trabajando con el transportador en clase de geometría utilicé el cordón de un compañero y 
un lápiz para hacer una circunferencia en un pliego de cartulina.  
Cada equipo pidió la lana y unos palos de chuzo que había llevado. Y cada uno trazó una 
circunferencia alrededor de aquel Gnomon que habían dispuesto para el trabajo. A algunos 
les dio mucha dificultad, se dieron cuenta que era muy importante el trabajo en equipo y 
4. El Laboratorio de Astronomía en la escuela 81 
 
algunos compañeros no estaban del todo comprometidos con el trabajo, lo que generó 
algunas discusiones que luego se subsanaron.  (Fotografía 14) 
 
Fotografía 14: Construyendo el Círculo Solar por Equipos 
 
Ahora debíamos establecer la orientación, así que tomamos las Rosas de los Rumbos 
realizadas en la clase anterior, y con la ayuda de la brújula, cada equipo la ubicó cerca de su 
círculo solar.  Ya estábamos listos para empezar a marcar la sombra; con trozos de los palos 
de chuzo fueron marcando la sombra, algunos cada 10 minutos y otros cada 15. 
A medida que iban realizando las marcas iban prediciendo por dónde iba a estar la siguiente; 
ahora más seguros que la sombra se iría acortando como la vez pasada, ya que el Sol iba de 
una u otra forma “subiendo” y en algún momento pasaría por encima del Gnomon, cerca al 
Cenit34. 
                                               
 
34 Según la Real Academia de la Lengua, Cenit se refiere, en términos Astronómicos, a la 
“Intersección de la vertical de un lugar con la esfera celeste, por encima de la cabeza del observador”. 
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En cada encuentro se evidencia la importancia del lenguaje que acompaña la experiencia  
para su mayor comprensión. Un lenguaje que es propio de la Astronomía.   Según Moreira, 
“Cada lenguaje, tanto en términos de su léxico como de su estructura, representa una manera 
singular de percibir la realidad. Prácticamente todo lo que llamamos conocimiento es 
lenguaje” (Moreira, 2005, p. 12) 
Después de más o menos una hora de marcar la sombra con aquellos palitos tejieron hilos 
entre el extremo superior del Gnomon y los palitos que indicaban las sombras.   Fue así como 
aparecieron  “los rayos solares”, como los nombraron dos estudiantes (DP16082016). 
Ya habían realizado su propio círculo solar, al final nos reunimos en círculo y hablamos de la 
experiencia; la mayoría mostró mucho interés por la actividad, luego pasamos a ver y 
socializar el trabajo de cada uno y realizar la retroalimentación. Una de las estudiantes había 
amarrado la lana de la mitad del gnomon a cada palito; una compañera advirtió el error 
indicando que los rayos solares pasan por el extremo superior del gnomon hasta el piso, 
donde se han colocado las marcas.  Al colocar las lanas de esta manera, su compañera no 
estaría marcando los rayos solares. De nuevo la intervención de los mismos estudiantes 
enriquece el proceso, porque no sólo se dio a conocer un error sino que se aprovechó para 
comprender el trabajo que habíamos realizado, pero también lo que nos pasa en la 
experiencia con nosotros mismos y hoy especialmente con el Sol.   
Como principio del ASC se valora el error como una posibilidad de realizar un análisis 
sistemático de las situaciones, buscar el error como proceso de pensamiento crítico, 
enfrentando el error como una alternativa de aprendizaje y superación.   
Entre ellos mismos valoraron su trabajo, reconocieron las fortalezas y debilidades 
observadas en la experiencia, destacaron a los compañeros que trabajaron en equipo, su 
constancia, disciplina y compromiso se evidenció en los resultados y la satisfacción de ese 
día.  
A pesar de que algunos tuvieron que hacerlo una y otra vez cuando pasaban corriendo otros 
compañeros y no prestaban atención, se enfrentaron a la frustración pero luego a la 
satisfacción cuando pudieron lograr ver el resultado, aunque parcial, de su trabajo. La 
perseverancia es importante en estos procesos, pues ella contribuye a ser más minuciosos 
en la observación, a percatarnos y permitirnos ser más sensibles ante lo que sucede y nos 
sucede.  
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A partir de esta actividad los motivé a repetir la experiencia en casa, algunos de ellos 
lograron tomar fotografías y presentaron sus trabajos al grupo (Fotografía 15). Fue muy 
importante contarnos la experiencia, lo que había sucedido en el momento en que se llevó a 
cabo, aquellos aspectos positivos que fueron vivenciados, así como las dificultades que se 
presentaron y de las cuales se puede seguir aprendiendo.  
 
Fotografía 15: Experiencias de algunos estudiantes en casa con el Gnomon 
 
En la retroalimentación que realizamos en el aula de clase, los felicité por el trabajo realizado, 
algunos comentaron inconvenientes por el terreno de la casa y los invité a pensar cómo 
solucionarlo. De igual manera hablaron de los percances que tuvieron con los animalitos de 
la casa y los demás habitantes, definitivamente el territorio nos habla.  Estamos seguros de 
que cada vez iremos perfeccionando nuestro trabajo, enriqueciendo el saber de experiencia, 
en la medida que tomemos conciencia del lugar que habitamos. Aquello que no vemos, no 
significa que no exista o no se manifieste de alguna manera.  
De igual manera les recordé la importancia de ya colocar fijo el gnomon, porque al colocar los 
hilos, se observó cómo el gnomon se iba moviendo y se perdió su verticalidad, sin embargo, 
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se evidenció un trabajo con gusto de los estudiantes, el tejido de los rayos solares son una 
evidencia de cómo están llegando a nuestra Tierra, en este punto específico de ella.  
4.2.3 La medición del diámetro de la Tierra – Proyecto Eratóstenes 
En el año 2014 fuimos trasladados a la sede Martín Eduardo Ríos Llanos en la Sede 
Pantanillo.  Nos apropiamos de este nuevo territorio, muy diferente al que antes habitábamos 
y que nos ofrecía nuevos espacios para explorar.  
La plomada y el Gnomon estuvieron de nuevo presentes y seguíamos jugando con su sombra. 
Ahora nos preparábamos para realizar una experiencia realizada por un señor llamado 
Eratóstenes. Para el Equinoccio de 2014, en la Fiesta del Sol, socializamos con todos los 
estudiantes la experiencia de Eratóstenes, fue con el grado décimo y la profesora de física 
(Fotografía 16) con quienes realizamos el experimento. Nos inscribimos en Eratóstenes 
Grecia 2014 y recibimos la guía para llevarlo a cabo (Anexo B).  
No solo era observar y medir la sombra, para llevar a cabo fue necesario tener en cuenta 
varias variables: el mediodía local, la longitud del gnomon, la distancia entre la escuela y otra 
con la cual se iban a compartir los datos, etc. Todo esto implicaba nuevos conceptos, 
cuestionamientos y herramientas a utilizar. El mayor de los logros: la experiencia. 
 
Fotografía 16: Estudiantes del grado 10º y docente de física. Equinoccio de septiembre de 
2014. 
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4.3 La rosa de los Rumbos 
Cuando hablamos de orientación era imposible no nombrar los puntos cardinales y uno de 
los instrumentos más antiguos que se han empleado para ello: la brújula. Pero ahora no nos 
dispondríamos a realizar una, sino la rosa de los rumbos, el símbolo que aparece en ella y en 
muchos instrumentos de navegación, por lo cual también es llamada la rosa de los vientos.  
Mi tarea fue realizar una rosa de los rumbos que luego presentaría a los estudiantes y les 
indicaría como hacerla (Fotografía 17) Fue importante para mí como docente, tener la 
experiencia previa, vivirla para luego (re)crearla. Como docente que oriento las áreas de 
Ciencias Naturales y Matemáticas, no cuento con la formación específica en estas áreas, es mi 
responsabilidad realizar una preparación, cualificación y profundización de los temas y las 
experiencias a abordar con los estudiantes. Al realizar esta tarea de valorar una experiencia 
propia, sentirla, pensarla y reflexionarla, me hago partícipe activa del proceso de  
aprendizaje, del estar siendo profesora que también aprende, resignificando mi papel, donde 
está siempre presente el enseñar. Donde yo misma me inquieto y me hago preguntas y busco 
la respuesta desde la misma experiencia y desde la experiencia de otros. Cada antes y 
después se ha constituido en una reflexión permanente de mi quehacer pedagógico, del cómo 
contribuir con una autoformación y formación en la autonomía, donde los estudiantes 
puedan reconocer el valor del conocimiento en la construcción de una sociedad más justa y 
responsable.  
[…] “es necesario pensar la educación en la reflexión pedagógica partiendo del 
docente, si el docente no ha generado preguntas acerca de su hacer y no re 
significa su práctica continuamos asistiendo a una educación de tipo 
instruccional, no formativa pues el docente contribuye a la formación de la 
autonomía de los estudiantes sólo si él se encuentra en un estar siendo en la 
construcción de su propia autonomía” (Vásquez Ramírez & Henao Fernández, 
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Fotografía 17: Rosa de los rumbos elaborada por la profe: Yo 
 
Fue en una de las clases de matemáticas donde realizamos la rosa de los rumbos.  
Comenzamos recordando los puntos cardinales principales, como los venimos trabajando, 
pero ahora hablamos de esos puntos intermedios, que aunque pueden ser más, daban una 
idea de que no sólo son esos cuatro. Estas conversaciones nos van llevando a hablar más del 
arriba, del abajo y del adentro. Porque cuando hablamos de orientarnos, también es válido 
decir que estamos en un punto fijo de referencia, y que esa ubicación en el espacio no sólo es 
horizontal, sino que también puede ser vertical.  
Esta fue una actividad de mucha atención, concentración y de seguimiento de  instrucciones. 
Repasamos varios conceptos que ya se habían abordado en otras clases, como son las líneas 
horizontales, verticales y diagonales; circunferencia, radio y diámetro; medidas de longitud; 
el uso del transportador y la regla.  
En esta actividad observé cómo los estudiantes van anticipando cada paso al analizar la 
imagen modelo, que para este caso era la Rosa de los rumbos que yo había realizado. Al 
finalizar cada uno la coloreó e identificó 8 puntos cardinales. (Fotografía 18). 
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Fotografía 18: Realizando la rosa de los rumbos. Estudiantes grado 5º. 2016 
 
Considero que esta actividad permite evidenciar cómo se va poniendo en práctica cada 
concepto que se trabaja en clase, especialmente en matemáticas los estudiantes se van 
haciendo más competentes en esta área, le encuentran más sentido y relacionan con otras 
experiencias, como el coloreado de mandalas, lo que los motivó a realizar los propios. 
Algunos estudiantes manifestaron la importancia del hacer, como lo dijo una estudiante: 
“pues se aprende más fácil haciendo cosas” (DP11082016) En este sentido traigo a colación 
uno de los principios de Dewey: el aprender haciendo.  
Cada experiencia es única y trae consigo muchas fortalezas, el acompañamiento de la 
psicóloga del equipo psicopedagógico permitió también brindar una orientación a los 
estudiantes y poder dar una mirada, desde el color y los trazos, del estado emocional de 
algunos de ellos.  
88 Las niñas, los niños, la escuela y el cosmos 
 
En este sentido, empiezan a jugar el adentro y el afuera en el ser cuando se ponen las 
emociones en la elaboración de la rosa de los rumbos, donde hay un centro, que está dentro 
de nosotros mismos.   
4.4 La Madre Tierra 
Uno de los instrumentos que nos ha acompañado en la configuración del laboratorio de 
Astronomía en la escuela ha sido el globo terráqueo. Aún me parece fascinante cómo se 
emocionan los estudiantes cuando lo ven; pareciera que quieren saberlo todo con sólo 
tocarlo.  Surgen muchas y variadas preguntas e hipótesis con relación a nuestro lugar en la 
Tierra, el por qué la brújula apunta al Norte ¿será que hay un imán gigante? y también el 
porqué de esa fuerza que nos atrae: la gravedad. 
Tomar el globo terráqueo con las manos es muy diferente a verlo en su base, cuando los 
niños lo manipulan, buscan su país u otros lugares que les causa curiosidad (Fotografía  19), 
se enfrentan a situaciones desconcertantes: ¿Por qué no se caen las personas que están 
abajo?, o si nosotros estamos boca abajo, ¿por qué no nos caemos?  
 
Fotografía 19: Estudiantes de grados 3º, 4º y 5º, interactuando con el globo terráqueo. 2014 
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En cierta ocasión teníamos el globo terráqueo en clase, fue para mí fundamental permitirles y 
permitirme explorar ese elemento; pasaba por las manos de los estudiantes, todos querían 
tenerlo, hasta jugar con esa pelota con continentes y líneas dibujados. Recuerdo cierto día 
con el grado 3º, en el 2014, las niñas tenían un peluche y lo colocaban en Colombia, se 
miraban y se preguntaban si estaba bien colocado el globo terráqueo (Fotografía 18). Creo 
que esta es una de las grandes inquietudes que nos asaltan y nos han asaltado a muchos y en 
muchas épocas, y tiene que ver con la representación del globo terráqueo colocado sobre su 
base en relación con un sistema de referencia heliocéntrico, lo cuan ha conducido a ideas 
erróneas pues se ha ubicado el Norte siempre arriba y el Sur abajo. Quizás el hecho de que no 
hemos sido conscientes de que el globo terráqueo sobre su base es visto por un observador 
heliocéntrico, ha llevado a estos errores generalizados. En esta ocasión percibimos la 
importancia de liberar el globo terráqueo de su base, jugar con él y así poder relacionar 
nuestra posición en la Tierra y el globo terráqueo, adoptando un sistema de referencia 
topocéntrica. Al respecto un estudiante del grado 4º comentaba en clase: “profe, si el espacio 
es infinito, y no hay ni un arriba ni un abajo, ¿cómo está el Planeta Tierra? (DC29102016)  
Así mismo aparece la cuestión del arriba y el abajo. Cuando se le pregunta a un estudiante 
sobre dónde queda arriba, fácilmente miran hacia el cielo y lo señalan; si se les pregunta 
dónde es abajo, señalan el piso y dicen que hacia el centro de la Tierra; sin embargo, suceden 
cosas como tomar el globo y decir: “profe, para las personas que están por acá (señalan la 
parte opuesta de donde estamos nosotros) nosotros somos el arriba de ellos y así que abajo 
es el cielo, pero para ellos” (DC29102016) Esto se da porque tenemos el globo terráqueo 
orientado hacia nuestro arriba, lo cual puede generar este tipo de confusiones. Sin embargo, 
cuando se emprende un viaje imaginario desde el punto donde estamos, hacia otro lugar 
lejano, cambian las cosas, y se moviliza el pensamiento, hay esquemas mentales que 
necesariamente se tienen que transformar, y esta es la magia, por decirlo así, de la 
astronomía topocéntrica, la cual nos da la posibilidad de analizar, observar, crear, a partir de 
un punto específico, de pararnos en un lugar y observar aquello que acontece a nuestro 
alrededor.  
4.5 La masa de los cuerpos – La balanza de Arquímedes  
Los conceptos de masa y peso son comúnmente confundidos entre los estudiantes y adultos, 
por ello al abordar las propiedades de la materia en el aula, se hizo imprescindible realizar 
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actividades prácticas que dieran la posibilidad de generar la comprensión y apropiación y 
generalización de estos conceptos.  
Durante varias clases hablamos de ello, y estuvieron estos conceptos ligados con la gravedad 
y el equilibrio.  
En cierta actividad, los invité a realizar cada uno una balanza con diferentes materiales, todos 
las relacionaban con la típica balanza de dos brazos y dos bandejas que cuelgan cada una de 
hilos; mencionaban haber visto algunas en programas, o hasta en algún lugar de la casa de un 
familiar o amigo. Así fueron llegando tan diversas balanzas como estudiantes hay en el salón.  
¿Cómo calcular el peso de algo si no se tiene en las balanzas algo que nos lo indique? 
Pensamos en algunos relatos donde se colocaba un objeto del cual se tenía conocimiento de 
su peso y al otro extremo se colocaba aquello del cual se desconocía; cuando la balanza 
estuviera en equilibrio, eso indicaría que ambas tendrían la misma masa.  
Así que nos dimos a la tarea de jugar por parejas, les entregué unos confites, y buscamos 
cuántos gramos tenían aproximadamente. Con ellos sumamos, restamos, multiplicamos y 
dividimos, ya que les planteaba una serie de situaciones con relación a cuántos gramos 
habría entre tantos confites, etc. (Fotografía 20) 
 
 
Fotografía 20: Algunas balanzas realizadas por los estudiantes del grado 4º, 2016 
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Hoy fue interesante cómo cada uno logra llegar a una respuesta por caminos diferentes o a 
veces similares; para ellos hasta la distribución de los materiales es importante y se puede 
observar en la parte superior de la Fotografía 20, donde los caramelos y las rocas están 
organizadas, casi que de la misma forma. 
Se evidencia en experiencias como éstas, cómo hay una aproximación desde la experiencia y 
los saberes previos, a conceptos como peso, equilibrio y gravedad, que aunque muchas veces 
es difícil de definirlos con palabras, es evidente que los cuerpos lo sienten y significan.  
Situación que también se pudo evidenciar el día que jugábamos a encontrar el centro de 
equilibrio de varios objetos.  
 
Fotografía 21: Estudiantes del grado cuarto, buscando el centro de equilibrio de algunos 
objetos. 
 
4.6 El Pluviómetro 
Recuerdo hace algunos años, en el 2012, con el grado segundo, hablábamos del ciclo del agua, 
y fue importante para nosotros conocer las nubes, aquellas que tenían formas mágicas, tan 
diferentes en sus formas, colores y tamaños, y por qué no decirlo en sus texturas visibles.  Y 
Gracias al saber popular los niños ya comentaban si iba a llover o no. 
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En lo que se refiere a la configuración del laboratorio, otro instrumento que nos acompañó 
durante este año fue el pluviómetro; éste nos centró un poco más en la discusión sobre el 
agua que cae, los ciclos del agua, ya que las mediciones con el pluviómetro brindan la 
posibilidad de saber cuánto llueve en diferentes lugares y así hacer un análisis de lo que 
sucede con los fenómenos atmosféricos.  
 
Durante el año 2016 se dieron los primeros pasos, consistentes en el conocimiento de este 
instrumento, la construcción de pluviómetros caseros (Fotografía 22), la toma de medidas en 
los lugares que cada uno habita, comparación de algunos datos, etc. Todo esto ha sido el 
insumo para la motivación hacia la profundización y la reflexión acerca del cuidado del agua, 
pero también para ir realizando una comparación y tejer relaciones entre la lluvia, los 
periodos secos y el movimiento del Sol en el horizonte.  
 
Fotografía 22: Pluviómetro elaborado por un estudiante del grado 5º y ubicado en su casa. 
2016 
 
En este sentido, el pluviómetro cobra mucho más valor en la Astronomía topocéntrica, al 
relacionarse con lo que sucede en el cielo lejano, especialmente con el Sol, y el cielo cercano, 
con lo que ocurre en la atmósfera terrestre. Relación que han evidenciado algunos 
observadores topocéntricos a través de la implementación de observatorios astronómicos y 
meteorológicos35. 
                                               
 
35 Dos de las experiencias que se rescatan son la de Hábitat- Sistema meteorológico: Nosotros somos el 
Romeral, del Colegio Colombo Francés en el Municipio de la Estrella y la desarrollada en el municipio 
de San Pedro de los Milagros por los profesores Miguel Monsalve y Virginia Castaño. 
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La posibilidad de que los estudiantes realicen la observación, que vivan la propia experiencia, 
pero que también la contrasten con otros, abre un abanico de oportunidades de fortalecer su 
curiosidad, atención, articulación y apropiación de saberes, en términos de sentido de 
pertenencia de la vida, vinculándola con el líquido preciado: el agua.  
 
Esta experiencia fue vivida por los estudiantes del grado cuarto durante las primeras 
semanas del año escolar 2017, quienes con botellas, cintas métricas realizadas por ellos 
mismos y un palo de escoba, realizaron su primer pluviómetro. Con emoción lo colocaron en 
la zona de la huerta escolar y esperaron al día siguiente para registrar sus datos.  Registrar 
día a día, resolver un problema que se les presentó por no haberlo vaciado el día siguiente o 
el encontrar que no había llovido y que era importante registrar el dato, aunque sea el cero 
(0), se ha constituido en un aprendizaje significativo  y con sentido para ellos y para mí como 
su compañera de viaje.  
 
La astronomía topocéntrica nos ha permitido acercarnos al reconocimiento del cielo cercano 
e irnos adentrándonos empíricamente en la meteorología, cada espacio de nuestra escuela ha 
cobrado vida para el aprendizaje individual, colectivo y en contexto.  
 
 




5. Conclusiones y recomendaciones 
5.1 Conclusiones 
 Este trabajo es una muestra de lo que se puede lograr en la escuela; la Astronomía 
topocéntrica nos posibilita a estudiantes y docentes ir logrando un acercamiento y 
comprensión de nuestro lugar en la Tierra, en el Universo, lo que a su vez nos permite 
comprender lo que nos sucede con relación a los fenómenos del cielo cercano y el cielo 
lejano. 
 El Laboratorio de Astronomía en la escuela es una apuesta por el aprender haciendo y el 
aprendizaje significativo crítico; un aprendizaje que, aunque privilegia la observación, 
también reconoce la importancia del aprendizaje mediado por otras experiencias e 
instrumentos que favorecen el aprendizaje.  
 El laboratorio de Astronomía como se propone se constituye en una línea de trabajo, un 
segmento de todas las posibilidades a las cuales nos podemos abrir los docentes para el 
aprendizaje de la Astronomía desde un sistema de referencia topocéntrico. 
 Es necesaria una apuesta por la desfragmentación de la Astronomía, es decir, que en 
nuestros currículos escolares se permita ver la Astronomía como ciencia articuladora de 
saberes; es evidente que los currículos la han ido desarticulando, lo que implica que 
tanto docentes como estudiantes presentemos dificultades para interrelacionar los 
aprendizajes.  En este sentido, es importante que haya diálogo de saberes entre pares 
docentes y otros profesionales que contribuyan al fortalecimiento de un currículo 
integrador, donde las ciencias, las artes y la sabiduría ancestral se entretejan, en aras de 
un aprendizaje significativo crítico y una conciencia planetaria que nos comprometa y 
responsabilice de esta nave que tripulamos y habitamos llamada Tierra. 
 Se constituye en un reto y una posibilidad el convertir cualquier escuela, con todas sus 
particularidades, en un laboratorio de Astronomía donde estudiantes y docentes (y toda 
la comunidad educativa) puedan lograr las experiencias que los acerquen a su territorio 
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y a la comprensión de los fenómenos que ocurren tanto en el cielo cercano como en el 
cielo lejano, desde una observación topocéntrica.  
 Es importante que los docentes estemos en continua reflexión y cualificación. La 
comprensión de los conceptos científicos por parte de nosotros, favorece el aprendizaje 
y posibilita hacer una integración significativa de los saberes. 
 Es fundamental una apropiación y comprensión por parte de docentes y estudiantes de 
los sistemas de referencia, en tanto esto contribuye a tener claridad de los fenómenos, 
enmarcándolos en una observación desde un lugar específico, sea geocéntrico, 
heliocéntrico o topocéntrico. Muchas de las dificultades presentadas en el aprendizaje de 
la Astronomía, obedecen muchas veces, a esta poca claridad.  
5.2 Recomendaciones 
 En muchas escuelas de diversos lugares del planeta se están desarrollando mágicas y 
entusiastas experiencias en Astronomía, especialmente con un enfoque de observación 
topocéntrica, por ello es importante lograr una sistematización que recoja todas estas 
experiencias con el ánimo de ser compartidas y lograr enriquecer nuestras prácticas 
pedagógicas, en tanto los docentes estamos siendo siempre sujetos que aprenden 
continuamente.  
 Queda instalada la pregunta: ¿Cómo lograr en la formación de los docentes de diferentes 
áreas, que la astronomía se constituya en un eje integrador de los saberes? 
 Se recomienda situar el aprendizaje del Laboratorio de Astronomía en el saber de 
experiencias y no en el saber de información, en tanto es fundamental aprender desde la 
experiencia, desde lo que nos pasa en relación con el ser mismo, los otros y el entorno 









A. Anexo: Pendón Semillero de 
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B. Anexo: Guía Eratóstenes Grecia 
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